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INTRODUCCIÓN 


Todos somos responsables de nuestro destino; todos tenemos la responsabilidad 
de cambiar el futuro para el bien o para el mal. Sin embargo, el futuro está en nuestras 
manos, es así que unos buscamos el bienestar de todos, mientras otros, la destrucción de 
la vida sin pensar en las generaciones futuras. La falta de respeto, el choque cultural 
iniciado en la madrugada del 12 de octubre de 1492, y junto a ello la cristiandad, ha 
ocasionado una serie de conflictos y confrontaciones en todo nivel, dejando huellas 
profundas de dolor y muerte en los pueblos de Abya Yala. 

Sin embargo, la cultura de los pueblos milenarios de amerindia, aún en su 
clandestinidad, se ha resistido persistentemente a desaparecer. En este sentido, es 
nuestro compromiso el investigar la ética del Jaqi aymara en su suma qamaña en la 
Pacha de la comunidad de Turrini; porque somos Jaqi de esa comunidad y de allí 
salimos para engranar el mundo del no Jaqi, que es el de muyu muyu q'ara mach'a 
qamaña. Porque, a partir del mundo excluyente, no se reconoce ni se valora la ética 
práctica de la vida del Jaqi en su suma qamaña, pero se lo ve como a-ético ante los ojos 
y mente cerrada del yoyismo occidental. 

Esperamos que este ensayo sobre la ética del Jaqi aymara en su suma qamaña en 
la Pacha, pueda servir de aporte y darnos las pautas para la mejor comprensión y respeto 
al otro, hacia una ética práctica de vida con el todo. Con ello nos proponemos que la 
ética práctica del Jaqi sea el vivir qamiri en igualdad, equidad, justicia, libertad, 
mancomunidad y armonía con el todo, frente a la civilización occidental y cristiana que 
en estos largos siglos no ha logrado ofrecer la posibilidad de una vivencia alternativa 
con su modelo ético. 

Dentro de las propuestas éticas cristianas, consideramos que no se ha tomado en 
cuenta, en todos estos siglos, lo que otras cosmovisiones y otras experiencias podían 
ofrecer. Es precisamente esto lo que queremos recuperar en estas reflexiones, 


conscientes de que el modelo de la ética del Jaqi aymara no es perfecto, pero que sí 
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tiene matices sumamente importantes en su anhelo de la vida del mundo actual. Porque, 
la ética del Jaqi en la Pachaqama, es una ética práctica y digna de honrar, respetar a la 
Pacha en su qama para la vida, ya que todos formamos parte de ella en el jiwasa. 

Para justificar aquello, contemplamos en la comunidad de Turrini, la ética 
práctica del Jaqi aymara en su suma qamaña en la Pacha, el choque de dos éticas y lo 
que es la ética evangélica cristiana, hasta llegar a una propuesta de relectura de la ética 
bíblica desde el punto de vista Aymara y la ética práctica de vida armónica con el todo 
en el suma qamaña de la Pacha en el retorno constante del gran Pachakuti. 

Para ello, fue inevitable hacer las respectivas entrevistas de diálogo-reflexión 
más confiables a los pocos ancianos que quedan en la comunidad de Turrini, que aún 
recuerdan y practican en su cotidiana vida familiar y comunitaria la ética práctica del 
Jaqi en su suma qamaña en la Pachaqama, que para ellos está muy ligada a la vuelta del 
gran Pachakuti; prácticas y anhelos que los enfrenta al sistema de supervivencia de la 
Mach'a en la que se derrumba y se nos muere el planeta tierra. 

Creemos que con este trabajo estamos dando luces para amar, cuidar y preservar 
todo lo que la vida nos ofrece y no confundir la ética práctica del Jaqi en su suma 
qamaña en la Pacha con la idolatría. De modo que el ser humano pueda vivir como Jaqi 
en armonía con el todo de la Pacha en el jiwasa (de nosotros) y no estar implicados en el 
aniquilamiento de la vida del planeta/Pacha, sino en la búsqueda del retorno del gran 
Pachakuti con el verdadero ajayu de vida en el yáqasiña de suma qamaña en un vivir 
constante. 

Este trabajo está basado en el empoderamiento de las personas, comunidades, 
iglesias, instituciones y organizaciones populares que están reflexionando arduamente 
sobre las culturas y pueblos milenarios en defensa de la vida en su integridad; así como 
también en las culturas y pueblos de la tierra que tienen su propia tradición y ética de 
vida que han sido negadas y declaradas como idolatrías hace 513 años, por la 
civilización occidental y cristiana, civilización que siempre tuvo la tentación de destruir 


todo lo que encontraba a su paso. 


CAPÍTULO | 
LA COMUNIDAD DE TURRINI 


Una comunidad originaria y milenaria asentada entre los sagrados cerros 
protectores de San Felipe - Achachila y Santa Lucía — Awicha, con el techo común del 
cielo, cosmos sostenido sobre la sagrada tierra Pachamama por los cerros: Wirinkila, 
Samallani, Khakharia y Pukan Qarqa; de los que nacen tres ríos y forman el río grande 
de Turrini, que en la época de lluvia, es muy temible, pues, corta el camino carretero 
troncal que une al norte de La Paz con Puerto Acosta, frontera con Perú. Esta 


comunidad, políticamente se encuentra ubicada al norte del departamento de La Paz — 
provincia Omasuyus — 2da sección Ancoraimes. 

La comunidad está asentada sobre 5.332,87 hectáreas de tierras, dividida en tres 
partes: cultivables, pastoreo y rocosa; con un total de 987 habitantes, limita con las 
comunidades originarias: Pacoma, Zamora, Lujllata, Pacharía, Ch'ujña Pata, 
Kalahuancani, Ch'ajlaya, Futina, Chunta Marca y Ancoraimes. Es la segunda 
comunidad con más habitantes en la 2da sección de Ancoraimes. Para constatar su 
ubicación de la comunidad, adjuntamos el mapa de la provincia Omasuyos del 


departamento de La Paz, (foto anexo N%]1). 


A. El nombre de Turrini 

Según la historia oral, su nombre se debe a una roca grande tipo torre, que se 
encuentra ubicada en el centro de la comunidad que se llama Pukan Qarqa (roca 
grande), posteriormente llamado Turri Turrini y Turri Qarqa (roca de torre), pasando a 
llamarse Turrin Qarqa por los viajeros que pasaban hacia los valles de Muñecas y 
Sorata, al norte de La Paz para el intercambio (trueque o chhala) de productos, en el 
marco de la práctica de la ética del Jaqi en su reciprocidad, equilibrio, armonía y 
complementariedad (todos nos necesitamos de todos). Este es el modelo que se cultiva 
en el ideal y en la utopía del Ayllu: Ayni, Mink*a, Mit'a, phayna y Qama. El nombre de 


la comunidad de Turrini se debe a esta roca llamada Turrin Qarqa, que es una roca 


12 


grande que tiene la forma torre. Los comunarios la conocemos con el nombre de Pukan 


Qarqa y las comunidades aledañas la llaman Turrin Qarqa. Y aquí la foto de Turri 


Qarqa, (anexo NO2). 


B. El pasado 

Según la narración verbal de los ancianos no se sabe como se habría iniciado la 
comunidad, pero afirman que antes era una pequeña comunidad donde sólo habian diez 
casas, es decir diez familias. Posteriormente, llegaron las familias Condori, Yanique, 
Huallpa, Machaka, Mamani y sucesivamente se fue poblando más. Estas personas que 
habían llegado a la comunidad, según los ancianos, habrían escapado de las haciendas 
de Perú y Bolivia. 


En este sector “no había patrón, todos eran comunarios, sólo había en 
Ch'ixipampa y Chuntamarca. Estas tierras son como desiertos y nadie se interesaba”. En 


esta comunidad: 


Las casas no tenían puerta de madera, ni era necesario el candado. Las puertas de 
las casas en algunos casos como signo de que no estaba el dueño, sólo se 
trancaban con un palito, en otros casos cuando se viajaba un largo viaje se 
rodeaban las puertas con piedras. En las noches para que no entrase el frío se 
tapaban con manteo especie de tela gruesa hecha de lana de oveja, especialmente 
buena para que no pase el frío ni la lluvia. Después de esto aparecieron las 
puertas hechas de cuero de llama o algunas veces de vaca y enseguida puertas de 
madera con sus respectivos candados y chapas. 


La vida del Jaqi, seguía un ritmo muy sencillo y armonioso, no había propiedad 
privada, se dice que ni los perros ladraban porque no era necesario. Era una vida de 
contemplación que favorecía a todos hacia el suma qamaña con la Pachaqama. 

En este contexto, la ética era la expresión de la búsqueda de relación armónica 
con la vida en general. Para cultivar esta relación existe un eje fundamental, que 
subyace en todo el proceso ético del Jaqi: el respeto de mayor a menor - de menor a 
mayor (jilirit sulkaru - sulkat jiliriru), todo era bueno. Perecía que esto favorecía el 
reconocimiento de un entorno como algo bueno y se cree que no había desconfianza ni 
miedo, sino cordialidad, amistad y buenos modales. 

Para alcanzar la buena administración, la comunidad estaba distribuida en tres 


zonas: Cancha/arriba (foto anexo NW), Taypi/centro (foto anexo N*4) y Manqha/abajo 


(foto anexo NO5). Cada una de ellas con su respectiva autoridad, “las segundas”, a la 
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cabeza del Jilaqata que gobernaba toda la comunidad en su extensión. “Los ayllus tenían 
y tienen hasta hoy por máxima autoridad a los jilaqatas”. En ella no habían grupos 
privilegiados, todos participaban a partir del consenso y rotación de cargos en las 
distintas obligaciones y deberes que les correspondía servir, en la comunidad, al Jaqi o 
al otro miembro, según como lo testifican los ex-jilaqatas de la comunidad y nosotros 
también somos testigos de estas prácticas armónicas. 

La forma de vida era la siembra y cosecha de la papa, papaliza, oca, qañawa, 
quinua, cebada y trigo. Además, había la crianza y pastoreo de animales oriundos como 
ovejas, llamas, ciertos avícolas, vacas y conejos. La producción agropecuaria estaba de 
acuerdo a las necesidades de sustento del diario vivir; no existía lo que hoy llamamos 
mercados, ni monedas, por ende ni miseria. 

Una práctica espiritual profunda inculcaba la producción y la acumulación para 
la comunidad en pirwas, sixis (depósitos de reservas), ya que junto a lo económico iba 
también lo misterioso, el Dios de la Vida, los ritos para cuidar de la vida misma; todo 
eso aseguraba la reciprocidad. Reciprocidad que significa un modelo económico de 
ch'axta (mitad), tupu (entero), chhala o trueque (intercambio), luga (medida en brazo) y 
la Wara (justicia) aymara, en donde según la ética milenaria, nadie era flojo, mentiroso, 


ladrón ni libertino; porque estaba estructurado en un modelo armónico de “Qamiri”, 


“igualdad, justicia, libertad y democracia real”. 

Lamentablemente, pocas personas pueden recordar y narrar la historia y la 
vivencia de la comunidad de Turrini de ese momento. Sin embargo, hay otro tipo de 
testigos que narran con otro lenguaje estas memorias como los qillqas que están 
grabados en las piedras, rocas, vasijas, hilos, tejidos, cueros, aguayos, fajas, luch'us, 


wak'as y símbolos que no sabemos leer ni descifrar. 


C. El presente 

En la actualidad, esta ética está intensamente amenazada. Para algunos de los 
testigos, una de las causas es la desaparición de las autoridades ancestrales y “el Dr. 
Víctor Paz Estensoro, jefe del MNR en 1952, es culpable de que desaparezcan las 
autoridades ancestrales y nazcan los comandos y junto a ellos el sindicato”. La 
obligación de las autoridades como el jilaqata y las segundas, era el de servir a la 


comunidad y no como ahora se valen de un monopolio en el poder, para servirse de él. 
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Por otro, las iglesias venidas a la comunidad en su esfuerzo de evangelización 
eclipsaron ese respeto profundo a la Pacha pues: “Antes había mucho respeto de mayor 
a menor y a todos; pero cuando llega la práctica del evangelio es donde empieza la falta 
de respeto, no sólo de evangélicos, sino también de católicos y otros”. 

Todo lo que ha representado la ética del Jaqi está silenciada en la memoria y la 
comunidad ha sido fraccionada de una unidad a tres. Hoy existen tres comunidades 
creadas por intereses de sectores y grupos. Por otro lado, la juventud en su gran mayoría 
ha emigrado a las ciudades de La Paz, Cochabamba, Santa Cruz y aun a otros países 
como Argentina, Brasil, España y EEUU. “39 de cada 100 bolivianos entre 5 y 19 años 
dejan el campo o la ciudad”, por lo que en el futuro se avizora que las escuelas y 
colegios en la comunidad se cerrarán definitivamente. 

Los comunarios de Turrini y otras comunidades aledañas, actualmente están 
viviendo los efectos de la política económica del neoliberalismo que es la mach'a 
(hambruna), K”aracracia (pseudo democracia) y “es la idolatría de la muerte”. Porque es 
“la negación de la utopía y de toda posible alternativa [de vida]”. A esto se suma la 
devastación ambiental y los fuertes cambios que está sufriendo el medio ambiente, que 
a su paso mata los pastos para los animales y la producción agrícola; la comunidad está 
sobreviviendo la mach'a. “Sin lugar a dudas, el factor de pobreza es un fenómeno que 
impacta negativamente en el medio ambiente”. 

Con la imposición de la política, la economía y la religión, nuevas y distintas a 
las de los pueblos originarios de Abya Yala, es mínimo el respeto a la diferencia o al 
otro. Con todo aquello, en la comunidad de Turrini se ha producido la ruptura del 
sistema de vida comunitaria construida hace milenios de años y con ella fueron 
desapereciendo la convivencia armónica y el profundo respeto a las diferencias, donde 
imperaban el orden y el equilibrio de la vida con la Pacha. Porque se trataba de una 
visión cosmo-céntrica, que en este matiz todo tenía vida, todo generaba vida y la vida 
era la energía. La llegada de las iglesias, las sectas religiosas, las organizaciones no 
gubernamentales ONGs, y los partidos políticos, desarticularon la sociedad y su 
concepto, dividiendo la comunidad, causando graves daños a las conductas éticas del 
Jaqi en su integridad. 

De esta manera, también la religión originaria y milenaria quedó en su 


clandestinidad. Por eso la ética práctica del Jaqi en la Pachamama, ha desaparecido en 
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sus principios de reciprocidad, complementación, relaciona y armonía. A pesar de ello, 
hay algo que se mantiene, como ceniza caliente bajo la tierra y es el sentido comunitario 
de la vida en los distintos quehaceres de la cotidianidad del qama, del Jaqi en la Pacha 
como el “warthapi” “el apthapi” y “el apxata”. La cristianización se ha aceptado en el 
espacio vital, tanto natural y sobre natural y no como la sustitución de su mundo 


sagrado. 


CAPÍTULO Il 
LA ÉTICA DEL JAQI AYMARA 


En los pueblos originarios como los aymaras, se mantienen como ecos 
perdiéndose en un conjunto de montañas, las relaciones justas de equilibrio, armonía, 
respeto y mucha generosidad con el otro. Aún en medio de los conflictos se practica la 
solidaridad para mantener la armonía, el equilibrio y el respeto entre los miembros 
sobrenaturales, la naturaleza y sus semejantes. Todas estas relaciones nacen a partir de 
la ética de la Jaqicha, porque es el Jaqi el que tiene que estar en relación con todos los 
miembros de la Pacha y con otros Jaqis, para lo cual necesita ser Jaqi/paridad, modelo, 
persona completa, lo contrario no podrá tener ni establecer las relaciones de suma 


qamaña con la Pacha. 


A. El Jaqi 

“Jaqi existe a partir de chacha-warmi, tinkt'ata, en la unidad de la pareja 
humana, en igualdad de condiciones de vida y de mucho respeto a todo”. “El Jaqi 
significa género humano, persona humana. Concepto importante y digno de respeto”. Es 
la pareja humana de chacha-warmi/mayaki, a partir de la jaqicha, es la base de la 
comunidad y la sociedad andina, “porque a partir de esa relación de complementación 
más íntima aprende a respetarse a sí misma y a todas las identidades diversas entre las 


que se encuentra, vivir por todos y para todos ya que todos al mismo tiempo están para 


uno”.16 Para llegar a ser Jaqi de chacha-warmi en relación de unidad de mutuo respeto 
tinkt'ata, empieza desde el rito de la Jaqicha, que es la Jaqichasiña, lo que significa 


hacerse pareja/paridad o persona humana. 


1. Lajaqicha 
La realización del matrimonio es la jaqicha, porque la pareja humana es la base 
para concebir la cosmovisión andina porque: 


El aspecto de la pareja tiene un valor preponderante en el mundo andino. Es así, 
que cuando una persona es soltera no se le considera como una persona íntegra. 
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Por tanto, cuando toma el matrimonio se dice que Jaqichasjjaniw (se hará gente, 
se complementará para ser persona). 


Aquello es confirmado por los comunarios de Turrini, “que donde el joven al 
estar todavía sólo o la joven sola, no está considerado aún como Jaqi íntegro". Para 
llegar a ser Jaqi y Jaqichasiña, deben recorrer una serie de ritos y empezar la nueva vida 
del Jaqi en el marco de la ética de las justas relaciones con los seres sobrenaturales, 
naturales y otros Jaqis. Todo para alimentar la honestidad, la armonía, el equilibrio, la 


reciprocidad y el respeto con todos los qamiris que viven en la Pachaqama. 


a) La sartía 

En la práctica de la ética del respeto, la sart'a no es lo mismo que visitar a una 
familia o a un amigo; es entrar en relación directa de familia con el otro, a través de la 
unión de los hijos/as en pareja. “No es ético decir: te visitaré, cuando en realidad estás 
yendo a pedir la mano de la hija y hacerte parte de la familia”. La sart'a es el encuentro 
de dos familias en la casa de la novia futura esposa del joven y en el marco del diálogo 
y de mucho respeto se hacen los venias para el jaqichañataki (matrimonio) de los hijos, 
de esta manera se ingresa en relación directa de familia, en el compromiso de amparar a 
la pareja hasta que sean Jaqi completo, siempre dispuestos a coadyuvar en todo lo que le 
falte y todo lo que necesite el nuevo Jaqi o los recién casados. 
b) La irpaga 

Antes de la irpaga, “los candidatos a ser Jaqi ya tienen el qimiri (acompañante) 
tanto el joven a otro joven y la joven a otra joven, estos cumplen la función de 
acompañar en señal del empiezo de la pareja sólo por una noche”. Esto se hace para que 
no se sientan solos los candidatos antes de enlazar y ser Jaqi o la pareja humana que va 
a formar. La irpaga es el momento en que llegan a unirse dos personas de wayna-tawaqu 
(el y la joven) para ser un Jaqi de chacha-warmi (hombre-mujer) con aprobación, 
bendición y los parabienes de prosperidad de parte de sus padres y familiares. En la 
ceremonia se acostumbra decir las frases como: “Desde hoy en adelante ya eres Jaqi. 
Estás en medio de la comunidad. Como Jaqi vas a vivir y no nos vas a hacer quedar mal. 
Vas a vivir así como te hemos enseñado y vas a vivir mirando y siguiendo los mismos 
pasos del Jaqi”. Con la vida del soltero y la soltera termina la vida del muchacho y la 
muchacha, la juventud termina en el momento de la irpaga y se inicia una nueva vida de 


Jaqi como chacha y warmi1, en una unidad de pareja persona de unidad comunitaria. 
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Así que, a esa hora del janir k'ank'a art'a (antes del canto del gallo), de la casa 
de la familia de la mujer sale un nuevo Jaqi, una pareja en su plenitud van a la casa de la 
familia del hombre, acompañados de música, pinkillada, bailando y cantando en señal 


de anuncio a la comunidad entera del nuevo Jaqi. 


c) La elección de padrinos 

En la elección de padrinos, se busca al suma qamiri, el que tiene buenos 
pensamientos, palabras de sabiduría, don de afianzar, al que es verdaderamente Jaqi 
realizado y modelo en todo. “Las personas que van a ser padrinos tienen que ser una 
persona ideal, ejemplar, de un carácter humilde...”. Por ética y respeto los padrinos o las 
personas que van a patrocinar al nuevo Jaqi, tienen que ser Jaqi completo, equilibrado y 


tiene que estar en relación armónica con el todo en unidad de la Pacha. 


d) La fiesta de la jagicha 

La fiesta de la realización del jaqichawi (matrimonio) se celebra a dos o tres días 
de la irpaqa, un agasajo comunitario de júbilo, de encuentro y de prosperidad para todos. 
Para tales eventos: 


Los aymaras han desarrollado ritos y ceremonias especiales para ocasiones 
formales, como por ejemplo matrimonios. En el día de la fiesta matrimonial, 
todos los parientes vienen a saludar trayendo algo, ya sea licores, dinero, u 
objeto. El saludo formal siempre se hace con alcohol; aunque no se lleve licor se 
debe llevar coca y dinero, no se debe ir con las manos vacías. 


La verdad es que los aymaras han desarrollado ritos especiales de 
empoderamiento de vida para cada momento, ocasión, acontecimiento especial, de esta 
manera dar sabor y saborear la vida. Porque, para el aymara lo más importante es la 
vida en su conjunto, en toda su existencia y no existe la muerte sino un vivir constante. 
“Por eso jiwaña es ser bonito y jiwata significa que ya es bonito, ya es bello.” 

En la comunidad de Turrini en el día de la fiesta del Jaqichawi (matrimonio) no 
sólo los parientes vienen, sino que también la comunidad entera viene a saludar al 
nuevo Jaqi con: “apxata (regalo), waik*a (comida que puede ser sopa de arveja, chairu, 


wallaqi, papaliza, papa) acompañada de maíz blanco tostado y habas”. El jaqichawi se 


celebra acompañado de música, cantos, bailes con sencillez y humildad. (Foto anexo NO 


6). 
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“El Jaqicha o Payacha (panichasiña) (dos elementos expresando la unidad), es el 
encuentro o la unión complementaria de dos seres en igualdad de condiciones tinkt”ata 
(en unidad y equilibrio)”.Ante la familia es Jaqi desde el momento de la irpaga, ante la 
comunidad desde el jaqichasiwi. A partir de este acontecimiento es recibido y 
reconocido Jaqi por las autoridades y por la comunidad con todos los derechos, deberes 
y obligaciones que le corresponde a partir de chikapurata qamasiña en rotación y 
consenso comunitario. 

Uno para ser Jaqi tiene que jaqicharse, porque: 


En la cultura aymara el matrimonio define el estatus del hombre y de la mujer. 
Jaqichasiña es el término aymara que significa hacerse persona humana y es la 
culminación de la personalidad. Por esta razón los no casados no pueden ejercer 
cargos de responsabilidad en la comunidad hasta casarse. 


Si una pareja no está jaqichado, y sólo convive, quiere decir que hay problemas y 
faltas a la ética del qama en la pareja. Ésta acción es considerada como una falta de 
respeto ante todos y si después se casaran, estará autorizada y recibida, pero sólo podrá 
ocupar cargos menores. 

A partir de la jaqicha (matrimonio), el Jaqi de Turrini está autorizado para tener 
las relaciones justas con los seres sobrenaturales, la naturaleza y los Jaqis de la 
comunidad en el marco del respeto mutuo de la reciprocidad, armonía y la relacion 
hacia una ética de existencia del todo, con el todo y para el todo en el qama de la Pacha 


hacia el suma qamaña. 


2. El achugalla 

Después del Jaqichawi de chacha-warmi en Jaqi, la familia y los miembros de la 
comunidad se aprestan para construir una nueva uta (casa u hogar), vivienda que servirá 
de dulce hogar para el machaq (nuevo) Jaqi. Por lo que: 


El lugar es ubicado por los padres de los novios bajo los sabios consejos de los 
yatires, la consulta a los protectores de la comunidad, especialmente a la 
divinidad suprema del Uta (casa-hogar), es decir al Kunturmamani máximo 
guardián celoso de los bienes, enseres, habitantes, animales y de la vivienda. Y a 
él se le invoca para que resguarde el hogar de las enfermedades, desgracias y 
demás calamidades que aflijan a los jagis. 


En la puesta del cimiento de la casa, están presentes los familiares, parientes y 
las autoridades de la comunidad. Estas personas llegan con las piedras e instrumentos de 


trabajo en la mano y ninguno con las manos vacías. El cimiento es puesto con el 
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permiso del Kunturmamani con su respectivo rito de la lugta (servicio) de waxt'a (dar) 
sacrificio de llama o feto del mismo en las cuatro esquinas de la casa, todo ello “para 
que no se caiga, no quede abandonada, ni quede como nido de pájaros y de víboras. Sino 


sea firme, protectora y fuente de bendición para toda la familia y la comunidad”. (Foto 
anexo NO 7). 
Levantado y terminado el tapial, el nuevo Jaqi comunica a sus familiares, 


autoridades y a la comunidad entera, para el techado de su nueva casa. En la que: 


Cuando está lista la pared para la techada de la casa, es el encuentro de chacha 
Jaqi (familiar del hombre), warmi Jaqi (familiar de la mujer), padrinos y la 
comunidad. En el momento de la techada de la casa, cada uno viene trayendo 
jichhu (paja), phala (soga hecho de paja), lawa (palos) y comidas para compartir 
y así celebrar el rito del Achugalla. 


El achuqgalla es nombrado por las autoridades de la comunidad se designa la 
persona que siempre ha actuado de achuqgalla. La fiesta de achuqalla se celebra entre la 
música de pinkillada, cantos y danzas, mientras el achuqalla se pasea colgándose del 
techo de la nueva casa confirmando que la construcción está bien hecha y firme, que 
aguantará años. “Esta fiesta de la apertura de la nueva casa (achuqalla) se celebra 
alrededor de una fogata, símbolo de calentar y dejar caliente la nueva casa, para que al 
día siguiente habite el nuevo Jaqi”. De esta manera, el nuevo Jaqi tiene su nuevo dulce 
hogar con la ayuda de todos los comunarios, en la ética práctica de ayuda mutua y 
comunitaria. 

En la construcción de la casa: 


Lo sorprendente y rescatable de esta tradición es que todos los comunarios el día 
indicado desde las tempranas horas de la mañana se reúnen para la techada de la 
nueva casa, en especial los varones. Cada comunario trae el material necesario 
de acuerdo a su posibilidad. Si el techado es de paja, traerán phala (especie de 
soga hecho de paja), palos, etc., y si el techado es de otro material traerán hojas 
de calamina. 


Toda la comunidad ayuda al nuevo Jaqi en la construcción, techado de la nueva 
casa y el nuevo hogar, todo con el aporte de los comunarios en lo que sea preciso para la 
construcción de achuqalla. Esta realización frecuente de actos de apoyo, implica la 


participación progresiva y el desarrollo de todos los miembros de la comunidad. 
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3. El jatha ch'axru 

El jatha ch'axru es la siembra de diferentes clases y variedades de semillas de 
papa y no es un tema considerado por varios autores, tal es el caso de Intipampa, 
Llanque y otros. 

Tras haber consultado en las comunidades aledañas, observamos que esta 
práctica de Jatha Ch'axru no existe. Turrini es la única comunidad que practica esta 
fiesta de la siembra de la papa para el nuevo Jaqi. La tierra para la siembra es ubicada 
por los padres según el tamaño de la tierra que se posee y le toca una parcela a cada hijo 
e hija como waxta (herencia). “En el rito de jatha ch'axru o yapuchaw1 (siembra) toda la 
comunidad participa con semillas de papa, yuntas, herramientas de trabajo, wiphalas 
blancas, flores, k'usillos para la armonización y su música de pinkillada”. 

La siembra de la papa se realiza en medio de la alegría con todo el respeto que se 
merece la Pachamama, porque “Todo lo que hagamos a la tierra nos lo hacemos a 
nosotros mismos. Las catástrofes y enfermedades son consecuencias de la falta de 
equilibrio, la falta de armonía que conservaron muy bien nuestros pueblos indígenas”. 
Por eso para la siembra de la papa, por ética, se realiza el rito de la waxt'a que es un 
permiso o licencia a la Pachamama, tanto al empezar como al terminar la siembra, para 
que también la Pachamama pueda corresponder bendiciendo la producción. Porque: 


Esta tierra vive y en ella todos estamos viviendo juntos. Como madre nuestra 
nos está amamantando y nos cría. Pero nuestra madre de todas maneras se 
muere, la tierra nunca muere. Al morir desapareceremos en la tierra, nos está 
absorbiendo. Como a su propio hijo nos está criando. Su pelo crece: es el pasto, 


es la lana para los animales. Con este pasto se alimentan los animales. 


“A la tierra se le trata con honor, respeto y beso. Y hay que dialogar con ella, ya 
que de ella depende nuestras vidas y si no fuera por la Pachamama qué sería de 
nosotros”. 


En la ética práctica del Jaqi, la tierra recibe los debidos honores y respetos que 
se merece, ya que es la fuente de bendición, generadora de vida y es la madre que 
alimenta a sus hijos, así como una madre alimenta a sus hijos sin distinción alguna y a 


todos por igual/khuskhata. Aquí la papa sembrada después del Jatha Ch'axru (foto 


anexo NO 8). La ética práctica del Jaqi es amar y cuidar de la tierra para su buena 


producción y cosecha de las diferentes variedades de semillas que sean sembradas, y 
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éstas son semillas de vida para venerar, conservar y regenerar en la existencia del nuevo 


Jaqi en la Pachaqama. 


4. La chhijnuga 

Es el inicio del nuevo hogar hacia la estabilidad del nuevo Jaqi y lograr tener 
cosas para vivir, es la etapa en que deben empezar a trabajar y valerse por sí mismos. 
Ello depende mucho de como los padres han empoderado, enseñado, instruido y 
educado para la vida, ya que: 


El adiestramiento es de padres a hijos, de madres a hijas; una enseñanza visual y 
práctica hacia la perfección y si no aprende, se le suena con el mismo 
instrumento de trabajo. Los encargos más comunes son: cómo y cuándo casarse, 
cómo y cuándo leer los tiempos, y cómo y cuándo tener las relaciones sexuales, 
pero son los españoles los que han hecho desaparecer este último, ya que hoy es 
vergonzoso hablar de la sexualidad. El matrimonio se realizaba de los 30 años 
para adelante para evitar familia numerosa. 


La etapa de la ““Chhijnuga es el tiempo de la estabilidad del Jaqi y, la comunidad 
tiene mucha en cuenta esta situación, por lo que no se le puede obligar a hacer cualquier 
actividad de la comunidad, debido a que recién se está estableciendo”. Chhijnuga es el 
tiempo en que: 


Cuando una pareja matrimonial constituye una nueva familia y sus parientes 
ayudan con la vivienda y alimento hasta que puedan valerse a sí mismos. 
Asimismo, en los años aciagos (sequía, inundaciones, etc.) se socorren con 
especies, esto no solamente para los miembros inmediatos de la familia (padres, 
hijos), sino también con los compadres y vecinos que necesitan. 


La verdadera chhijnuga (establecimiento) es de aquellos que desde su infancia 
hasta su juventud han retenido la buena educación de sus padres y de aquellos que han 
escuchado y recibido los buenos y sabios consejos de parte de hombres sensatos y 
experimentados en la ética práctica del Jaqi en su Pachaqama. 

En la etapa de la chhijnuga (estabilidad), el nuevo Jaqi tiene como bienes 
materiales: enseres, instrumentos de trabajo, animales y como bienes espirituales: los 
encargos, recomendaciones y consejos dados en diferentes instancias de la irpaga, 
jaqichawi, achugalla y jatha ch'axru, en el marco de la ética práctica de la vida de la 
Pachaqama, por los grandes hombres sabios y experimentados de la comunidad. Si con 
ello el nuevo Jaqi sabe administrar bien los bienes y sabe escuchar los buenos y sabios 
consejos de los grandes hombres de la comunidad, entonces será verdaderamente Jaqi 


modelo de unidad comunitaria. 
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Pero, “Si el matrimonio no sabe escuchar, ni administrar bien los bienes y si el 
hombre es flojo o la mujer, entonces ese matrimonio fracasará y vivirá en miseria, pero 
cuando el matrimonio es trabajador y activo en todo, pues su vida será de prosperidad y 
modelo para todos”. 

Hasta aquí hemos visto cual es el tránsito, los ritos y la conducta para llegar a 
ser Jaqi, de esta manera engranar en medio de la comunidad para mantenerse en 
armonía con los demás jaqis, con la naturaleza, con el cosmos y consigo mismo. Todo 
siempre en el marco de la ética práctica del respeto de vivir como hermanos y hermanas 
en el suma qamaña con toda la unidad de la Pacha. 

El Jaqi es Jaqi a partir del jaqichawi de chacha-warmi tinkt”ata en la medida que 
trabaja, construye, cuida, ara la tierra, tiene familia, el que tiene el más grande respeto a 
todo, activo en todo, previsto de todo, tiene palabras dulces, mucho afecto, ejemplo en 
todo y ante todo, homenajea y reverencia con mucha bondad al otro bajándose el 
sombrero y pidiendo bendiciones de Dios. Porque: 


El que era jaqi, después del matrimonio (jaqichawi) tenía el más grande respeto 
a sus semejantes y saludaba: Dios aski churatan Tata/mama (Dios te bendiga 
señor/a), el otro respondía: Jumarus aqhamark tata/mama (igualmente a ti 
señor/a), siempre acompañado con un movimiento del sombrero que lleva hacia 
abajo e inclinando su rostro ante el otro y el otro de la misma manera, en esto se 
conoce que es verdaderamente Jag|. 


Al Jaqi se le reconoce por el respeto que le muestra al otro y el otro reacciona de 
la misma manera; “Cuando una persona está de viaje y en el camino al pasar a otro 


caminante debe saludarle y además debe quitarse el sombrero por el respeto que se 
manifiestan. Esto es como si reverenciasen a Dios, lo mismo la mujer”. Por el saludo, 


sombrero, vestimenta que uno lleva se puede reconocer a un Jaqi si es soltero/a, 
extraño/a y a la comunidad que pertenece. El respeto que muestra el Jaqi es con todo el 
ser existente en la Pachaqama. Por otra parte: 


Cuando una persona pasa otra sin saludar, es señal de que no respeta. Esto ocurre 
cuando es orgulloso (“se cree de mucho, como si fuera la única persona de 
importancia, él sólo espera que le manifiesten el respeto y él no sabe mostrar el 
respeto al otro”) por eso, cuando esto ocurre dicen: “un perro ha pasado”. 


Se dice también, ha pasado un animal, una llama, alma o chullpa. El Jaqi es Jagi, 
cuando saluda a todos con el respeto que cada uno se merece, sin distinción, y muestra 


afecto, bondad, buen corazón y apertura de diálogo con el otro. 
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B. El Jaqi y la comunidad 

Es un alto valor, para el Jaqi o la familia, pertenecer al ayllu o a la comunidad y 
la marka con los mismos valores éticos que cualquier otra persona como parte y 
miembro de la organización. En ella todos están completamente unidos en el marco de 
la ayuda mutua. Porque: 


El concepto de ayuda mutua fue una de las bases sobre la que se sentó el 
desarrollo de los pueblos andinos. Si una persona necesitaba construir una casa 
de vivienda, solamente tenía que invitar a los miembros de la comunidad a 
realizar el trabajo; la única remuneración que debía dar a sus invitados era la 
comida, bebida y coca. Las formas de ayuda mutua fueron denominadas 
“Mink'a”, “Ayni”, y “Wak1.”. 


La comunidad y sus dirigentes siempre están preocupados por el bienestar de 
todos, en el marco del respeto y de las justas relaciones con el todo. En la comunidad, 
hay normas y principios que se tienen que cumplir. “Todo grupo humano desarrolla 
normas y criterios para el comportamiento social de sus miembros en sus relaciones 
interpersonales y comunitarias. Estas normas de conducta humana conforman el arte de 
vivir en las buenas relaciones con sus semejantes”. El semejante para el Jaqi es todo el 
ser existente en la Pacha a partir de la Jaqicha y, “Por otra parte uno será 
verdaderamente Jaqi después de asumir todos los cargos de la responsabilidad en la 
comunidad”. Todo siempre en el marco del principio de respeto y reciprocidad para 
mantenerse en armonía, en equilibrio con toda la comunidad y la Pacha. 

“Por tanto el cargo es visto como un servicio a la comunidad y una expresión de 
fe en la medida que no hay otro interés”. De la misma manera las fiestas son motivo de 
encuentro con el otro, en medio de la alegría, buena comida y buena vestimenta en la 
celebración de la vida, como lo indican los comunarios de Turrini. “La celebración de la 
fiesta comunal es un acto social y religioso de mucha trascendencia; esperado por todos 
los integrantes de la comunidad aymara. Por eso manifiestan que es una ocasión para 


buscar lo óptimo en sus vidas”. 


1. Jaqixiwa 
Significa que ya es gente, una nueva pareja de chacha-warmi y a partir de esta 
realidad, “La flamante pareja tiene que engranar dentro de las normas de la comunidad 


y los comunarios cooperan hasta la plena estabilización de este nuevo hogar y para tal 
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afecto facilitarán bueyes para la labranza y animales de carga”. La comunidad coadyuva 
en las prácticas comunitarias de estabilidad como: “sataqaña, chikiña, wakiña, chicat 
awatiña yapuchaña, ayni, faina y mink”a”. Todo hacia la estabilidad, integridad y al 
equilibrio del Jaqi con la Pachaqama. 

El equilibrio debe empezar a partir del Jaqi en su relacion de hermano y hermana 
con el todo y éste “tiene que estar equilibrado consigo mismo y con el entorno, y la 
familia también consigo misma y su entorno, y lo mismo el ayllu, el Estado o la 
Nación”. Porque, las recomendaciones tanto en la irpaqa, jaqichawi, achugalla y jatha 
ch'axru están siempre orientadas a que el nuevo Jaqi viva dignamente de acuerdo a las 
normas morales y los principios éticos de la comunidad y “tiene que adecuarse a esa 
dinámica propia del acontecer de la Pacha”. Esa es la cotidianidad de la vida del Jaqi en 
su suma qamaña/del buen vivir armónico con la Pacha. 

Jaqi es la pareja humana y es la base de la comunidad, en la que: 


el ser humano verdaderamente Jaqi, realizado como persona, sólo cuando realiza 
el equilibrio en toda su vida. La pareja es entonces indispensable para ser Jaqi. 
En la concepción andina todo se complementa en una relación de pareja que es 
equilibrio, frágil, por hacerse, fundada sobre la reciprocidad y representa el 
objetivo que hay que alcanzar. 


Y, si no es Jaqi de chacha-warmi, no podrá entender ni engranar en la 
comunidad, ya que para la comprensión de la ética de respeto, complementariedad 
(vivir como hermanos y hermanas con todo de la Pacha), reciprocidad, relacionalidad, 
armonía y equilibrio; primero tiene que ser Jaqi de chacha-warmi, sin la mujer nada 
será posible. Para vivir como Jaqi en la Pacha, han sido empoderados desde el hogar y 


desde la cotidianidad de la vida práctica de respeto a todo. 


2 Lurawinaka 

Es la etapa donde el Jaqi tiene que cumplir con los deberes y obligaciones de la 
comunidad, en bien y para el bien, y hacia el bien de todos, con el único objetivo de 
preservar la integridad, la unidad, el equilibrio, la armonía, la mancomunidad, la 
reciprocidad, la ayuda mutua en la relación de respeto con el todo. Porque: “El honor 
del buen hombre de la comunidad tiene que ser resguardada, porque el bien o el mal que 


haga un miembro de la comunidad afecta a todos sus integrantes; pues un comunario es 


el representante de su comunidad fuera de ella”. En este caso las autoridades y los 
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comunarios siempre están preocupados por el bienestar de sus miembros y de toda la 


comunidad. En esta realidad, el Jaqi tiene que transitar por los siguientes pasos: 


a) Alfiriza 

Es recibir un preste por nombramiento de las autoridades de la comunidad en 
honor a ella, para lo cual: 

Son las autoridades que consensúan, quién va a ser, por supuesto que no podrá 
ser el recién casado, sino el que ya se ha establecido plenamente. El preste se llama 
*“Puru Alfiriza”, preste por voluntad de las autoridades para la celebración de la fiesta 
comunitaria. Preste en el que se tiene que dar de comer al cura, sus acompañantes y su 
caballo. Por otro el de ofrecer a la comunidad comida, bebida y coca. La comunidad 
viene a saludar con apxatas (presentes) de productos, frutas, oveja, gallinas, conejo, 
porcino y dinero en efectivo. La fiesta se celebra durante tres días, del 15 al 17 de 
agosto, a la Virgen de la Asunta y es requisito para optar diferentes cargos de servicio 
en la comunidad, caso contrario no se puede. 

b) Mayura 

En las fiestas que celebran no hemos mencionado nada acerca de la música. En 
este caso es otra de las personas que ya se ha establecido, quien es nombrada por las 
autoridades de la comunidad, para que pueda acompañar con un conjunto de zicuris y 
bailarines. Pues: 


Es el zicur mayura (preste de sicuriada) el que hace danzar, el que acompaña y 
anima con la música en la fiesta comunitaria; este zicur mayura es como una 
especie de padrino para animar con la música y danzarines la fiesta comunal que 
se celebra donde el puru alfiriza durante tres días. 


Este es otro de los requisitos para acceder a ocupar los cargos de servicio en la 
comunidad. En este conjunto de zicuriada las personas que tocan el zicu, son de 
experiencia y de trayectoria. Hay pocos que son recién casados, pero estos no pueden 
integrarse al grupo ya que no son Jaqi completo, puesto que la danza de zicuris se la 
realiza en pareja de chacha-warmi. 

c) Segunda 

La segunda, es la segunda autoridad principal y la primera en la zona que le 

corresponde administrar y cuidar. Porque: 


La comunidad cuenta con tres segundas y un Jilaqata, porque existen tres zonas: 
Cancha, Taypi y Manqha, en cada una de las zonas existe una segunda a la 
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cabeza del Jilaqata, quien es la primera autoridad principal de la comunidad. A 
este cargo de la segunda pueden acceder todos aquellos que han cumplido con el 
preste de puru alfiriza o zicur mayura; pero, para acceder al cargo de Jilaqata 
tiene que haber ocupado el cargo de segunda y optar el cargo de Jilaqata recién. 


Estos cargos a ocupar se basan en consenso y rotación; se va disponiendo a los 
comunarios de acuerdo al cargo que les va a tocar. 
d) Jilagata 

Es la persona que ha pasado puru alfiriza, zicur mayura y segunda. 


Jilaqata es la primera autoridad comunal junto a sus segundas de diferentes 
zonas, estas autoridades son las que cuidan de toda la comunidad y su gran 
responsabilidad es la de proteger a la comunidad de todos los males como: la 
granizada, helada, sequía y otros; para que la comunidad se sienta protegida y 
cuidada en todo. 


El Jilagata es la culminación de un ciclo vital de servicio a la comunidad y es un 
servicio totalmente gratuito. Sin embargo, la labor del Jilaqata es propiciar todas las 
celebraciones de vida que se realizan en el ayllu y, para aquello, consulta a las 
ex-autoridades (tata y mama jilawiris), personas que han culminado (p*uchukata) su 
servicio a la comunidad, por lo que a ellos les está reservado el asiento en todas las 
ceremonias y eventos de la comunidad. (Foto anexo NO 9), 

Las autoridades de la comunidad, faltando de seis a cuatro meses, visitan a 
futuras autoridades que van a asumir las responsabilidades, para que se alisten y se 
preparen para la designación de cargos. Cuando las autoridades son nombradas y dieran 
su juramento, viene el rito de la celebración de la fiesta de transición de mando del 
saliente al entrante, en la que toda la comunidad participa y saluda en símbolo de 
reconocimiento a la autoridad. Al entrante le dan agradecimientos y al saliente le dan 
comida, bebidas, coca y frutas; deseando que sea el tiempo oportuno, buen tiempo, sea 
un año fructífero, estable, de prosperidad y de desarrollo para toda la comunidad. El 
parabién se hace por parte de la comunidad en el marco del respeto, de la aceptación y 


el reconocimiento a su autoridad, de esta manera las autoridades entrantes se sienten 
apoyadas. (Foto anexo NY 10). 
3. Uñjaña 

Llanque dice: “el respeto es la aceptación y reconocimiento mutuo entre dos 


personas que se descubren en franca cortesía y cuya expresión esencial es el saludo”. 
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Uñjaña es cuidar del otro y en esa misma línea está el tumpaña (visitar, saludar y saber 
cómo está el otro). En la comunidad de Turrini se habla de tumpt'aniña, arunt'aniña 
(visitar, saludar, constatar o verificar) es lo que hace el verdadero Jaqi; el ejemplo 
concreto de uñjaña y tumpaña es como dice Carlos Intipampa: “En el período en que la 
persona sufre alguna enfermedad, casi todos en la comunidad, sean familiares o no, 
tienen que visitar al enfermo”. Cuando el Jaqi es autoridad, al día siguiente de su 
juramento, visita casa por casa, saluda, constata la persona en la ética práctica del 
respeto para el reconocimiento de la persona y la aceptación del otro con estas palabras: 
“Ayúdame a pasar esta autoridad, a lo que el dueño de la casa da las recomendaciones 
precisas como señal de aceptación y de reconocimiento, caso contrario esa persona no 
es reconocida como autoridad”. Esta visita de saludo, reconocimiento y constatación de 
la persona la hace el Jilaqata con toda la comunidad y las segundas en sus zonas de 
administración, de esta manera: “Los comunarios confían y ayudan en la gestión de las 
autoridades, por eso se dice marapa (tu gestión); si la gestión es buena terminarán 
siendo felicitados, caso contrario criticados: en tu gestión hubo granizos, helada, 
problemas y muerte”. Por ello, las autoridades tienen que hacer todos los esfuerzos 
posibles para que la gestión sea buena en todo el sentido de la vida. 
En el marco de uñjaña, para el aymara dice Berg: 


La naturaleza es parte de su existencia como familia y como comunidad. Esta 
familiarización determina el carácter de la relación que existe entre el hombre y 
la naturaleza: Los aymaras viven en comunión con la naturaleza, como parte de 
una totalidad en la que cada elemento, está en relación con cada uno de los 


demás elementos. 

En esta comprensión, el Jaqi de Turini no sólo piensa en su salud y el bienestar 
de su persona, sino también en el marco de la preservación de la vida, entra en acción 
directa en las justas relaciones con los seres sobrenaturales, la naturaleza y sus 
semejantes en la relación de reciprocidad, de armonía y de equilibrio con toda la Pacha. 

En este sentido, todos los comunarios junto a sus autoridades y yatires salen todo 
un día para hacer la limpieza de la naturaleza, especialmente van a los cerros, allí 
recogen: plásticos, huesos, trapos, fetos abortados y otros que a su paso vayan 
encontrando. En la noche se hace el rito de la reconciliación, todo con el despacho de la 
waxta y la quema de estos objetos en los tres puntos estratégicos, la quema se realiza 


con alcohol y no con cualquier otro combustible. Este rito se realiza para que no vengan 
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los males como: granizo, helada, sequía, enfermedades, peleas, conflictos, calamidades, 
muerte u otros. 

Todo esto hace el Jaqi en la ética práctica de “respetar y proteger la vida - la 
vida humana, la vida de los animales y de las plantas, la vida de la tierra - y, al mismo 
tiempo cuidar de que la vida se produzca y no se pierda”. Porque el aymara de Turrini 
considera a toda la existencia de la Pacha como si fuera su propio cuerpo, es por ello 


que realizan los delicados cuidados a la naturaleza y a otros seres existentes en la Pacha. 


4. Yagaña 
Yaqaña significa saber escuchar, respetar y servir al otro. 


Lo fundamental es el respeto a todo y así también responde el que es respetado, 
pues era un tiempo de respeto. Por eso el Jaqi tiene que saber todo, tiene que 
tener todo el conocimiento e información correspondiente de toda la actividad y 
estar al tanto de todo; es decir tiene que estar bailando al ritmo, al tiempo y al 
espacio de acontecer de todo la Pacha. 


Lo que cuenta es que, para el Jaqi aymara, cada partícula de la tierra por más 
pequeña que sea es sagrada y en esta comprensión es el yaqaña, que no simplemente se 
dice, sino que se da un respeto en el principio de la reciprocidad, diálogo y el cuidado. 

En este principio, el Jaqi tiene que ofrecer diferentes ritos a diferentes 
divinidades en forma familiar y comunitaria. En el aspecto familiar tiene que realizar 
las waxt'as a Kunturmamani, Espalla, Illas, Qapaq ch'iqa, Pachamama, Achachilas y 
Awichas. En el ámbito de la comunidad, son las autoridades que con todo el respeto que 
se merecen, realizan los ritos comunales de la waxta para la buena producción, 
prosperidad y para que no haya conflictos, desgracias, males, enfermedades, muertes, 
sequías, granizadas, heladas, peleas, riñas; mas haya una buena comprensión, unidad, 
armonía y una buena bendición por parte de las divinidades hacia la comunidad, en todo 
aspecto. Porque se considera a la Pacha como un cuerpo humano, en el que todos tienen 
la misma importancia por más pequeños o grandes que sean, ya que todos tienen una 
función específica. 

Yaqaña es más un término de religiosidad. El aymara y el aymara de Turrini 
desde sus ancestros siempre han sido muy religiosos y hoy siguen siendo religiosos; es 
decir aún clandestinamente a pesar de ser cristianos, mantienen esa religiosidad con 
todas las identidades diversas que existen en la Pacha. El aymara tiene la creencia de 


que todos los elementos que existen en la Pacha, por más pequeños que sean, son 
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sagrados, tienen vida y generan vida en todo el acontecer de la Pacha; por eso el aymara 
de Turríni, según esta ética debe practicar el yaqaña, yachaña, q'ayachaña, waqaychaña 
(respetar, considerar, venerar o reverenciar y rendir honores) con todo lo que es vida, 
que genera vida y para que siga generando vida para las futuras generaciones. 

Lo religioso es tan importante, porque: 


Lo religioso es la manera más sagrada de expresar las formas de relaciones que 
se mantienen con todos los elementos vitales que integran la Pacha. 
Comprendiendo lo sagrado en términos de respeto a las identidades diferentes y 
semejantes que existen en la Pacha. 


Es el aspecto religioso, el que a través de sus ritos enseña las formas y modos de 
comportamiento acordes y coherentes con el comportamiento global o de la totalidad de 
la Pacha. Y “El hombre andino desde sus antepasados ha sido muy religioso y sigue 
siéndolo. La idea de lo sagrado es constante y el enfoque de su realidad cósmica es la 
religiosa. “Lo religión juega un papel importante en toda su existencia y en todas sus 
actividades dándole un carácter religioso”. “En los niveles mas arcaicos de la cultura el 
vivir del ser humano es ya por sí un acto religioso”. Así como en “la historia de las 
religiones, de las más primitivas a las mas elaboradas, está constituida por una 
acumulación de hierofanías”, y “es el pensamiento simbólico el que permite interpretar 
el significado de las formas religiosas, de los mitos y los ritos”. Esto es lo que hemos 
visto en la Irpaqa, Jaqichawi, Achugalla, Jatha Ch'axru, Unjaña, y la clave está en el 
Yaqgaña en todo su conjunto, en unidad y dignidad en la Pacha; puesto que, las prácticas 
de los ritos permiten releer los mitos, sueños y utopías para mirar al Jaqi del pasado, 


Jaqi del presente y Jaqi del Pachakuti en la cosmovisión complentaria visible. 


CAPÍTULO Ill 
EL CHOQUE ENTRE DOS ÉTICAS 


La historia oficial escrita y narrada desde la perspectiva occidental se divide en 
dos etapas, antes de Cristo y después de Cristo. El choque de estas dos éticas, ha dado 
lugar a una serie de conflictos e interpretaciones que afectó a los primeros 
colonizadores y evangelizadores. De ahí que nacen dos antiguas interpretaciones: unos 
al igual que Gonzalo Fernández de Oviedo, enemigo de Las Casas, veían a los indios 
como «naturalmente haraganes y viciosos, melancólicos, cobardes, y en general, un 
pueblo invariablemente mentiroso, son idólatras, libidinosos, cometen sodomía.” 
Cornelio de Pauw en Reinaga, sostiene que “los indios del Nuevo Mundo son siervos 
por naturaleza. Por su condición de sub-hombres, homúsculos, por su cobardía, sus 
vicios inmundos y tenebrosos supersticiones, son una barbarie mental”. Otros, sin 
embargo, los reconocían como gente benévola, amigable, sin codicia, de buen corazón, 
humilde, sencilla, pacífica, mansa, sin mancha y de mucha bondad con el otro, como lo 
atestigua Bartolomé de las Casas “¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables 
guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde tan infinitas 
de ellas, con muerte y estragos nunca oídos, habéis consumido?” 

La ética del Jaqi aymara en la comunidad de Turrini, antes de la primera 
evangelización era la de ejercer relaciones armónicas y justas en el marco de la Pacha. 
La ética del Jaqi aymara así como se presenta en su utopía y en su obediencia a la vida, 
es testigo de este juego de armonía entre las diferentes actitudes. Recordemos, donde 
todos trabajaban en armonía, reciprocidad, equilibrio y en la complementariedad, 
testigo de aquello es la wiphala. En donde “nadie mentía, nadie robaba, nadie explotaba. 
El “ama llulla, ama sua, ama khella” era un imperativo cósmico”. para vivir el suma 
qamaña con toda la existencia de la Pacha en igualdad de condiciones tinkt'ata. 


El Jaqi aymara, “antes de la colonia vivía en una situación de paz y armonía con 
un alto grado de religiosidad”. caracterizada por la reciprocidad y la redistribución. “La 


reciprocidad es una forma de intercambio de bienes, colaboración mutua en fuerza de 
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trabajo, apoyo moral material entre dos o más personas y comunidades en una relación 
de simetría.” Redistribución, “es compartir los bienes con la familia y la comunidad, 
que abarca el consumo comunitario; en la que se manifiestan grandes muestras de 
amistad y jerarquía comunitaria”. La cual se traduce en una ética de convivencia 
armónica y de profundo respeto a las diferencias del qamiri en el qamaña. La ética del 
Jaqi aymara es cosmo-céntrica en la que todo tiene vida y genera vida, “donde el 
hombre es una concepción cabal del cosmos, solidario no sólo con sus semejantes sino 
con todos los que componen la naturaleza” en la que el Jaqi es un ser cósmico y su 
existencia en la comunidad con sus atributos éticos, es la gran reserva para salvar a la 
humanidad de nuestro tiempo. 

Sin embargo, la verdadera sabiduría y la historia de las naciones originarias, aún 
están ocultas en las sagradas entrañas de la Pacha. Pero: “Con la llegada de los 
occidentales se destruye el respeto y la hermandad de los unos con los otros, se destruye 
el respeto a la naturaleza y a la madre tierra, y como resultado de este irrespeto se 
dividen los pueblos, se crean las fronteras, se rompe la armonía y el equilibrio del 
cosmos”. 

Junto a este arribo, llegó un mensaje bíblico, envuelto en una cristiandad 
teo-etno-antropo-ego-céntrica, que hasta hoy ha dejado profundas huellas de dolor y 
muerte. “La codicia del conquistador les ha arrebatado todo, sólo les queda la sangre de 
sus cuerpos”. Al presente, la globalización pretende borrar como un huracan todas las 
culturas ancestrales y envenenar el alma (ajayu) del Jaqi originario de estas tierras. 

El choque de dos éticas, una sumamente comunitaria y cosmocéntrica; otra más 
individualista y antropocéntrica, supuestamente estableciendo relaciones desiguales de 
superior e inferior, que trae consecuencias negativas para las naciones de Abya Yala 
hasta el día de hoy. Y, subsistimos en el mach'a: 


Porque los muy cristianos llegaron aquí con el verdadero Dios. Pero ese fue el 
principio de la miseria nuestra, el principio del tributo, el principio de la 
limosna, la causa de que saliera la discordia oculta, el principio de los atropellos, 
el principio de los despojos de todo, el principio de la esclavitud de las deudas 
pagadas a las espaldas, el principio de la continua reyerta, el principio del 
padecimiento. 


Fue favorable para los europeos en la solución de sus problemas económicos, a 


través de las riquezas naturales acumuladas y robadas de las naciones de Abya Yala, sin 
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temor a Dios. En realidad debería ser el encuentro con el diferente, encuentro de dos 
éticas y el encuentro de dos culturas; pero lamentablemente fue el desencuentro y el 
choque de dos culturas. 


El choque entre estas dos culturas, la una que no concebía raza ni desigualdad 
que proporcionaba mayor jerarquía a quién más producía y aportaba trabajo y 
criterio para que la sociedad se reconozca así misma como una unidad comunal 
pensante, fruto del cosmos objetivo hecho para respetar y hacer respetar las 
leyes naturales del cosmos; y la otra con un enfoque personalista, ambicioso y 
supersticioso que creía en su ignorancia, en la supremacía de su raza supuesta y 
la acumulación de la riqueza, a toda costa, como factor de poder; posibilitaron la 


superposición cultural. 

Por otro lado, la superposición de una ética religiosa con estilos de vida ajena, 
alienante, retrógrada frente a la ética de la preservación de la vida en todo el sentido y la 
existencia de la Pacha, a partir de la Jaqicha o Jaqi. Así, junto a la colonia llegó una 
religión extirpadora; una cristiandad militante, una ética inflexible, conquistadora, 
dominante de su voluntad a destrozar toda confesión religiosa que no sea católica, en la 
que “a los indios se les invita reconocer a la Iglesia Católica por señora del mundo; y al 


Papa por cabeza de esa iglesia y al rey de España por soberano inmediato en lugar del 
que ahí tuvieran”. “Porque son tantos y tales los estragos y crueldades, matanzas y 


destrucciones, despoblaciones, robos, violencia y tiranías.” 

Esta presencia y supremacía cristiana se multiplicó a lo largo de los siglos, es así 
que en Turrini, como en otros lugares existen iglesias cristianas. Cada cual con su 
propio enfoque de ética y estilos de vida ajenos a la ética comunitaria del Jaqi, quien es 
sometido a una fe extraña; con ella se condenan de paganas, satánicas, diabólicas, 
supersticiosas e idólatras a todas las prácticas comunitarias religiosas milenarias que 
son éticas de vida. “Porque de eso se trata en realidad en las indias, no sólo de no vestir 
al desnudo, sino de desnudar abusiva y violentamente a los pobres de esas tierras; 
despojar de lo que legítimamente pertenece al indio, de robar al pobre y en él a Cristo 
mismo”. 

La primera evangelización no refleja la verdadera ética cristiana, sino una 
interpretación del cristianismo español medieval. Les hicieron creer a los Jaqis de estas 
tierras, que estaban equivocados con respecto al Dios en el que ellos creían ya que no 


era el verdadero, sino el dios que ellos traían. Esta enseñanza y adoctrinamiento, lo que 
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hizo fue facilitar una ética individualista idolátrica. “Esa fue una de las grandes batallas 
que Jesucristo tuvo que librar en su época, contra aquellos que hacían de la religión un 
fin y del hombre un esclavo”, en la que, “el Dios de la Biblia de ninguna manera 
garantiza la propiedad del explotador ni ha autorizado la esclavitud del sometido”. 

Porque, la ética cristiana de Jesús es crear equidad en la protección y respeto a 
los derechos de las personas, pueblos y culturas en su existencia. Lo que llegó fue la 
otra ética cristiana, no bíblica, sino de tradiciones y culturas no evangélicas. El 
cristianismo de verdad es como menciona la Biblia en Pablo, cuando dice: 


Pero hermanos, cuando yo fui a hablarlos de la verdad secreta de Dios, lo hice 
sin usar palabras sabias ni elevadas. Y, estando entre ustedes, no quise saber de 
otra cosa sino de Jesucristo y, más estrictamente, de Jesucristo crucificado. Me 
presenté ante ustedes débil y temblando de miedo, y cuando les hablé y les 
predique el mensaje, no usé palabras sabias para convencerlos. Al contrario, los 
convencí por medio del Espíritu y del poder de Dios, para que la fe de ustedes 
dependiera del poder de Dios y no de la sabiduría de los hombres. (1 Co. 2,1-5) 


Pablo predica el mensaje de Jesucristo a partir de la ética del otro, a partir del 
problema y el interés de cada comunidad en el marco del encuentro, diálogo y 
aceptación. Lamentablemente, el cristianismo venido de afuera, no reconoció lo que ya 
existía en estas tierras. Más bien, los pueblos se impregnaron de la manera de vivir del 
cristianismo yoyista occidental. La iglesia y los reyes católicos, utilizaron al 
cristianismo para sus fines políticos y económicos. Detrás de la doctrina se escondía la 
muerte, mientras la doctrina servía para que no se pusieran en duda las enseñanzas de la 


cristiandad, que se presentaba con su verdad universal e infalible. 


A. El catolicismo 

La Iglesia Católica en Turrini, no tuvo mucho impacto como para hacer 
desaparecer las prácticas, creencias, tradiciones, ritos, costumbres y vivencias 
comunitarias milenarias del Jaqi, y su relación con la Pachaqama. La comunidad 
inclusive siendo católica, sigue expresando el amor al misterio así como siempre lo 
hicieron, en la ética práctica del respeto sin que nadie se lo prohíba. 

Se trata de una doble práctica religiosa, entre lo originario y lo católico; un 
sincretismo religioso y ético. Ello, ha transportado a una confusión y pérdida del sentido 
de la vida en su saber ecológico, colectivo, festivo y comunitario. “El cura, sobre lo que 


es la vida o lo que podría ser la ética no lo adoctrinaba a nadie, ya que no le importaba 
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la vida del Jaqi y la comunidad”. Los comunarios, son llamados católicos, sólo por 
practicar lo que les mandaba a hacer el cura, de lo contrario no había celebraciones de 
misas, bautismos, matrimonios y otros. 

Los jaqis de la comunidad no sabían la verdadera finalidad del ser católico, para 
ellos el obedecer y hacer todo lo que el cura les ordenaba era ser católico. Porque: 


La comunidad no practicaba el ser católico; mas permanecían en sus propias 
tradiciones, sólo para algunas fiestas patronales, bautizos, matrimonios y misas 
invitaban al cura, para ese momento son católicos; pero en las prácticas 
comunitarias del Jaqi y en la regulación del comportamiento, la disciplina, la 
seguridad y en el equilibrio recíproco, el cura no tenía nada que ver. 


Las prácticas comunitarias y celebraciones del Jaqi, siempre estaban 
relacionadas con la sabiduría y el trabajo; no existían celebraciones a cosas abstractas, 
porque para el Jaqi aymara todo lo que existe en la Pacha tiene cuerpo, vida, energía, 
movimiento y es sagrado; son considerados como sí fuesen ellos mismos, por lo que: “A 
las prácticas ancestrales de la religión originaria de la comunidad, el catolicismo o el 
cura, no refería si estaba bien o no”. El catolicismo ha sido tolerante con la ética del 
Jaqi y con la religión autóctona milenaria al no contravertir a las prácticas, 
celebraciones, ritos, mitos, creencias y las buenas costumbres de la comunidad. 

La Iglesia Católica, de la parroquia de Ancoraimes, era tolerante con las 
prácticas y costumbres milenarias del Jaqi, porque estas mismas prácticas le quedaban 
como algo extrañas a su entendimiento, a su práctica y a su religión; esto motivó al 
catolicismo de no tomar en cuenta aquello. Porque para el cura católico, la ética práctica 
del Jaqi, resultaba incomprensible y extrínseca, unicamente exigía a los comunarios a 
cumplir con las vinculaciones y trabajos obligatorios, caso contrario no había misas de 


bienestar, sino misas de calamidad que traería desgracias a la comunidad. 


1. La retraducción del quehacer religioso 

Los cuidadores de los lugares sagrados de la religión originaria aymara, se han 
convertido en cuidadores de los supuestos lugares “sagrados” del templo Católico. 
a) El ikinimo 

Es el cuidador del templo por instrucción del sacerdote, “el templo debía ser 
custodiado por un anciano de la comunidad “ikinimu”, quien aconsejaba, cuidaba, 


motivaba y dirigía con cantos en las misas de las fiestas patronales; en ese tiempo no 
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había catequistas”. Este debía ser líder ejemplar de trayectoria y de confianza en la 
comunidad para asumir las funciones de catequista relacionador entre la comunidad y el 
sacerdote para las misas, y trabajos de la comunidad con la parroquia. “El cura, sólo 
venía en las fiestas para celebrar la misa y hablaba de Dios y no hablaba de Jesucristo; 
hoy al igual que los evangélicos hablan de Jesucristo, la diferencia está en la 
celebración de las misas”. 

Al cura no le importaba la vida, la mejoría, el desarrollo, los problemas ni el 
comportamiento de la comunidad. Por lo que en los períodos más críticos de 
enfermedad, peligro, muerte y sequía, la comunidad acudía a las prácticas religiosas 
milenarias en busca de ayuda para restablecer la armonía y el equilibrio entre todos de 
la Pacha, práctica que continúa hasta el día hoy. 

b) El antaciru 

“El antaciru está encargado del decorado, adornado del templo, la imagen de 
Ascensión Tatitu y la Virgen de la Asunta en sus dos fiestas anuales, estas personas 
ejercen por rotación cada año nombradas por las autoridades de la comunidad a 
instrucción del cura”, de no ser así no habría misas, por lo que el “antaciro” debe 
realizar todos los esfuerzos posibles y con sus propios recursos económicos responder a 


las instrucciones y expectativas de las que se le ha encomendado. 


2. La solemnidad del tiempo 

A través de las significaciones, es el tiempo oportuno de reflexión, 
reconciliación, consagración y el encuentro con el prójimo y con Dios. 
a) La cuaresma 

Se guardaba mucho respeto a esta celebración, porque “el cura obligaba desde la 
tentación hasta la pascua a vivir como santos. En este tiempo no había música, silbido, 
ni instrumento alguno que se tocare, a esto se llamaba cuaresma. En cuaresma sólo se 
comía: queso, huevo, pescado, leche y había mucho respeto”, hasta el extremo de que 
“no se lavaba ni se trenzaba cabello alguno para que no caiga ni un pedazo de pelo”. 

En esta época, “todos los días era rezos y arrepentimiento; hoy ya no hay respeto 
todo es una bulla, sería bueno que vuelvan los padres antiguos para que haya respeto”, 


pero, revestidos de prácticas y costumbres aymaras. Cuaresma es el tiempo de escuchar 
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el canto de la naturaleza, el canto de los pájaros, el zumbido de los insectos y el 
contemplar de la Pacha. Este tiempo de cuaresma se guardaba en absoluto silencio y 
respeto de acuerdo a la instrucción del sacerdote, dando cumplimiento con la vigilancia 


de autoridades comunales y policiales. 


b) La cruz de kantuta 

Estaba hecha con flores de kantuta, de un comunario nombrado por las 
autoridades era el responsable, para responder a las exigencias del sacerdote. El 
“Watachu” estaba encargado de convocar a todos los jóvenes de la comunidad para 
aprender rezos en coro de preguntas y respuestas, y a participar para la misa del 
domingo en Acoraimes durante la cuaresma, ya que “el sacerdote obligaba a las 
comunidades de su parroquia a asistir a la misa de la cuaresma con la cruz de kantuta, el 
grupo de rezantes, dando vueltas a la plaza, rezando en voz de grito de pregunta y 
respuesta de hombres y mujeres”. Todas las comunidades participaban en este rito de 
práctica católica, como expresión clara y visible del testimonio en la que se estaba 
guardado la cuaresma con todos los respetos que se merecía, así como había mandado el 
sacerdote. 
c) Las misas 

Para que la comunidad se beneficie de las misas católicas como: confesiones, 
matrimonios, bautizos, difuntos, fiestas, salud, bendiciones y otros, era necesario 
responder con servicios domésticos de parte de “mujeres que estaban esperando 


familia”, “los candidatos al matrimonio, especialmente la mujer, durante tres 


semanas”. Los trabajos que el sacerdote les obligaba a realizar, incluía tanto a su 


parroquia como a su finca, porque “había curas que tenían caballos y tenían pongos que 


mit*aban de dos semanas a un mes”. Durante este tiempo, “cada comunidad tenía que ir 
a trabajar a la parroquia, hasta el día de hoy continúan con los trabajos, caso contrario 
no habría celebración de misas”. 

Esta era la manera como el sacerdote condicionaba a las comunidades para 
lograr su objetivo deseado. La misa fue como una condición e instrumento de 
sometimiento al trabajo forzado para el beneficio del sacerdote, esto iba en contra de la 


ética del Qama del Jaqi, ya que él llevaba una vida armónica con la Pacha. 
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Hasta aquí se ha visto cómo el catolicismo no ha dado significación alguna, o no 
ha tomado en cuenta todas las prácticas, vivencias, tradiciones, mitos, costumbres, 
creencias, ritos ni lugares sagrados en el que la comunidad vivía en el marco de la ética 
práctica del Qama del Jaqi en la Pacha. Porque, la resistencia oculta del aymara, 
resultaba incomprensible al cura y a la religión Católica esto podemos observarlo hasta 
el día de hoy; por ello, sólo se abocaba a imponer todas las prácticas religiosas católicas 
a partir de su religión, filosofía, ética, moral usando como medio la práctica milenaria 
del respeto y se aprovechaba de ello y del catolicismo para el beneficio del sacerdote, en 
las misas y trabajos. 

Todas las prácticas impuestas de la religión Católica aunque no favorecía a un 
crecimiento auténtico del Jaqi, habían logrado ser parte activa de la vida de las 
comunidades y al mismo tiempo cortina de la religión originaria; pero cuando se 
escuchan voces de la llegada de los evangélicos, “el cura no quería saber ni escuchar de 
los evangélicos declarándolos de diablos, come-sapos, sin Dios y las comunidades se 
ponían de parte del cura en no escuchar, más bien el de expulsar a los evangélicos”. 
Defender la religión católica, significaba proteger clandestinamente la religiosidad 
originaria, ancestral y milenaria del Jaqi en su ética práctica de suma qamaña con la 


Pacha. 


B. El protestantismo 

La historia cuenta que, las tierras del Tawantinsuyu en el año 1532, fueron 
invadidas por los católicos con los “sistemas o modos de producción feudal de su época; 
en cambio la conquista de América del Norte fue por el protestantismo con su religión 
de sistema capitalista”. 

La Reforma de la Iglesia con Lutero y otros, abrieron las puertas a la 
democracia, pero también al capitalismo. La historia universal, nos hace ver que en la 
primera cristianización a Abya Yala, “los españoles y los portugueses trajeron el 
catolicismo romano a las tierras conquistadas con un celo y un éxito casi sin paralelo en 
la historia”. Por otro lado, el protestantismo de la segunda cristianización a América 


del Norte, fue por “los ingleses, franceses, holandeses, suecos y otros. La mayoría de los 


colonizadores eran protestantes con la ideología capitalista”. El “Evangelio” fue 
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transplantado a Abya Yala o Amerindia por los misioneros de Europa y de los Estados 
Unidos en los moldes y patrones de una ética moral de cultura autoritaria y jerárquica. 

Después de la Reforma del siglo XVI, hubo también el avivamiento del 
movimiento Metodista del siglo XVIII, que marcó esta parte de la historia. En 
Inglaterra, en 1738, “el gran metodista [John Wesley] se lanzó en un ataque de frente 
contra las más grandes injusticias y los más graves pecados sociales de su época”. El 
metodismo, más tarde, pasó a los Estados Unidos y allí se episcopalizó, con una 
estructura vertical, autoritaria y jerárquica. De movimiento, pasó a ser Iglesia Metodista 
Episcopal, la misma que se instaló en Bolivia en 1906 con Francis Harrington, quien 
destacó el trabajo en tres campos significativos como la evangelización, la educación y 
la atención de la salud. 

En la educación “para la elite del país se fundan colegios y hospitales, en cambio 
para los campesinos se construyen capillas y se predica el evangelio. Dos hechos 
diferentes que seguramente responden a los planes y estrategias de la obra misionera”. 
Los colegios y hospitales estaban al servicio de la clase dominante y privilegiada en la 
formación de una ideología liberal. La evangelización fue para detener los movimientos 
populares, sindicales, obreros y campesinos, y distraer la conciencia política de 
participación en las decisiones políticas del país. 

A pesar de una corriente conservadora, el mensaje evangélico fue un duro golpe 
a las autoridades y al cura del pueblo en la expansión de la obra misionera Metodista en 
el sector del campesinado, en la educación, salud y evangelización, en la que se dieron 
problemas como en la comunidad de Qamat'a en 1929, “la lucha que se libra 
intensamente en la región de Ancoraimes entre evangélicos metodistas y autoridades 
cantonales de patrones y corregidores”. 

A la llegada de la misión metodista, “La reacción fue tan violenta que 
inmediatamente comenzaron a perseguir, apresar, encarcelar, torturar a los líderes 
evangélicos y ancianos con el pretexto de que la única religión oficial del estado era la 
Católica Apostólica y Romana”. La Iglesia Evangélica Metodista llegó a la comunidad 
de Turrini en el año 1971, a través de nuestros hermanos Feliciano Callisaya, Faustino 
Copa, Marcelino Copa y el Pastor Juan Cordero, con la “evangelización y obras de 


desarrollo comunal”. Los comunarios les fustigaron duramente y les acusaron de “un 
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evangelio de maldición, desgracia, miseria, granizo, helada, adulterio, divisionista de 
come-sapos, lagartos y víboras”, con amenazas de muerte, hasta que un día, como dice: 


Se convocó a una reunión en la comunidad y allí se tomó la decisión de quemar 
las casas y de aniquilar a los evangélicos; nosotros esperamos confiados en Dios 
y nadie aparece en el día indicado. De ahí se piensa que era la voluntad de Dios y 
es más los que encabezaron [como Bernardo Siñani, Celestino Machaca y otros] 
el hecho no ejecutado, se convirtieron al metodismo y fueron primeros en la 
Iglesia Evangélica Metodista. 


Al no haberse consumado este hecho y la conversión de los comunarios en su 
mayoría al metodismo, causó la desaparición de todas las prácticas, vivencias, fiestas, 
costumbres tanto comunales como católicas. Por lo que, los pocos que se decidieron a 
ser católicos y el cura de Ancoraimes, denunciaron al Sub Prefecto de Achacachi todo 
para detener esta conversión al metodismo. 

El Sub Prefecto, al venir a la comunidad dijo “que es voluntario ir a la religión y 
nadie puede obligar”. De esta manera la Iglesia Metodista se estableció y se fortaleció, 
haciéndoles creer a los comunarios de cuán equivocados estaban durante siglos con 
respecto a su espiritualidad, sus prácticas y sus creencias. Aquello significaba, extirpar 
todas las prácticas y las vivencias comunitarias de la ética del Jaqi en la Pachamama, 
juzgadas de idolatría, mundana, carnal, material, diabólica y supersticiosa. De esta 
manera, presentando la religión cristiana como la única y verdadera esperanza, sin antes 


analizar la concepción religiosa cosmogónica de la comunidad autóctona y originaria. 


1. Del catolicismo al metodismo 

Con la evangelización metodista llegó la conversión de los Jaqis católicos al 
metodismo, con una tendencia teológica fuertemente conservadora en la membresía 
metodista, claro que fue distinto el mensaje del evangelio frente al mensaje de 
imposición que habían practicado los católicos. “Con los metodistas a pesar de una 
corriente conservadora, el mensaje dice que los hombres son creados a imagen y 
semejanza de Dios, que el reino de Dios es para todos, el evangelio es una defensa de la 
vida” Con la predicación del evangelio de sometimiento, temor, terror, 
quebrantamiento, muerte y escape al cielo; se produjo la conversión de casi la totalidad 
de los comunarios católicos al metodismo, en una estructura totalmente jerárquica, 
vertical, patriarcal, donde no había lugar para preguntas ni cuestionamientos; bien te 


sometías o estabas condenado. 
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Por otro parte, en la jerarquía de la Iglesia se intentaba replantear un nuevo 
discurso teológico, de acuerdo al contexto nacional a partir de la autonomía de 1969 
como son los documentos: “Manifiesto a la Nación de 1970”, en la que la Iglesia está 
llamada a trabajar por el pueblo, que vienen luchando por mejores días de vida en el 
marco de la justicia y la libertad. Otro documento es: “La Tesis de la evangelización de 
los años 1974” con un contenido bíblico — teológico y de compromiso social para la 
liberación de los pueblos. 

Las intenciones eran buenas a nivel jerárquico de la Iglesia, pero la membresía 
no conocía los mencionados documentos. Pero, como se arrastraba la tendencia 
fundamentalista conservadora hasta ese momento, aquello significó la desaparición de 
toda la práctica comunitaria de la ética del Jaqi en la Pachaqama de la comunidad, como 


también del catolicismo. Por lo que, manifestó el comunario en su preocupación de que: 


A las prácticas ancestrales de la religión originaria, el catolicismo no rechazaba 
ni aprobaba; pero cuando llegan los evangélicos, la rechazaron totalmente 
declarándola de idolatría y satánica. En ese momento se pensaba que el ser 
evangélico era otra cosa; pero no había sido así y ahora también es diferente. 


A los aymaras de Turrini la evangelización, la Iglesia Metodista, causó 
confusión, división, la pérdida de su tradición religiosa y prácticas comunitarias de 
vida, es decir “a una ética vivencial de amar y cuidar de todo lo que la vida nos ofrece”, 
creyendo, que era una novedad de vida mejor de lo que se vivía antes. De esta manera, 
se impregnó una “nueva ética”, “una ética cristiana”, “una cultura cristiana”, “un 
modelo” ajeno a lo comunitario y a la cosmovisión de la ética práctica del Jaqi aymara. 

En una junta anual, en un culto especial, el pastor metodista predicaba que la 
comunidad estaba viviendo en el pecado, en tinieblas, en la idolatría y en el paganismo 
satánico. Por lo que, todas las prácticas, vivencias, tradiciones, mitos, costumbres, 
creencias, fiestas, símbolos, cosmovisión, espiritualidad, religión cual fuera, 
ceremonias a lugares sagrados, yatiris, coca, organizaciones comunitarias y todo lo que 
era la ética práctica del Qama del Jaqi en la Pacha en su vida de reciprocidad, armonía y 
equilibrio; eran declaradas diabólicas, satánicas y demoníacas. Y, como símbolo de 
renuncia definitiva al viejo hombre y la conversión definitiva al cristianismo se le pidía 


al nuevo creyente, traer y quemar todas las ropas de baile, tarillas (especie de pequeño 
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aguayo para la coca), ch'uspa (bolsa de coca) hechos de la lana de alpaca, llama y oveja, 
instrumentos musicales (zampuña, tarqa, wancara, quiqu, qina qina, wari, mukululu), 
coca y otros. Los comunarios quemaron todo, como signo visible de la iniciación a la 


nueva vida, a una vida abundante y eterna más allá del sol. “La conversión metodista 


exigía un cambio radical y un rechazo rotundo a todas estas prácticas”. 

En efecto, a pesar de todo aquello en el año 1975, hubo una manifestación del 
movimiento Aymara. Creyentes y pastores comprometidos con la causa de los pobres se 
sublevaron en contra de la estructura burguesa de la Iglesia y tomaron acciones para la 
Iglesia hacia una Iglesia profética para Bolivia. En ello se reclamó que, “nosotros somos 
la mayoría de la Iglesia, reivindicamos el control de la Iglesia, queremos que salgan los 
misioneros”. A pesar de que, “el mensaje del evangelio, que es el anuncio de “Buenas 
Noticias” para los pobres, nuevamente se convierte en un anuncio puramente espiritual, 
escapista, y conformista”. El mensaje del evangelio no se pudo encarnar en el pueblo 
Aymara, a pesar de tomar la dirección de la Iglesia. Es así, como la ética del Qama del 
Jaqi aymara de Turrini y la vida comunitaria en la Pacha, fue negada, descuartizada y 
declarada a-ética frente a una “ética cristiana evangélica metodista”. Y, en la tarea de la 
evangelización metodista, en lugar de levantar la voz profética, la inculcan usando los 
materiales de Comisión de Alfabetización y Literatura Aymara (CALA), para elegir de 


dos opciones una, “Escoge entre estos dos caminos”, “¿A quién desea servir, a Dios o al 
diablo?”, “¡Cristo viene pronto! ¿Estás preparado?”. Que a continuación, presento los 


tratados de (CALA) con sus respectivos dibujos. 
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“He aquí que vien: 

traspasaron; y tod EA 
Apocalipsis 1:7 

Jesucristo dijo: 

“Por tanto, tambiéi: vusuuva sorau pIspalauvo, puIYus Sl ju us! 





Antes había mucho respeto de mayor a menor y a todos; pero cuando llega el 
“evangelio” es donde empieza la falta de respeto. Los evangélicos son peores 
que los católicos; la gente no sabe a donde va y va sin rumbo y hoy no se sabe si 
son católicos, evangélicos o ancestrales, todo es una mezcla de todo y existe la 


total desobediencia y falta de respeto. 
Por lo que: 


En la actualidad no vivimos en la Pacha, sobrevivimos en el Mach'a, en esa 
hambruna que se ve en las calles, propio de una mentalidad putrefacta... del 
colonialismo destructor del universo. Por esto estamos obligados a buscar la 
PACHA, retornar al Pacha, es decir al Pachakuti, para vivir en armonía en 
igualdad con el cosmos y todo ser viviente en la faz del universo, para que así 
nuestra generación viva en la Pacha y no sobreviva en la Mach'a. 


Por todo aquello: 


Actualmente los pueblos indígenas hablan de retornar al pasado para vivir como 
humanos. Particularmente los aymaras y quechuas están replanteando la 
restauración del Qullasuyu -Tawantinsuyu, para recuperar el territorio y vivir en 
armonía con los otros pueblos, con la naturaleza, con los astros y con nuestro 
propio cuerpo. Sin embargo, planteamientos como estos son considerados por 


los neoliberales como un retorno al salvajismo, a una sociedad tribal”. 

Muchos son los anhelos de los comunarios, especialmente de los ancianos, de la 
vuelta del Pachakuti para vivir en la Pachaqama, es decir, la vuelta de respeto a toda la 
Pacha en su reciprocidad, armonía y equilibrio. Porque: 


Para nosotros la naturaleza lo es todo (alaxpacha, alaypacha, akapacha, 
manqhapacha). La mejor Biblia está en ella y la más completa; los mejores y 
universales, versículos y textos están en sus leyes que son físicas, químicas y 


biológicas. Nuestros abuelos lo sabían perfectamente por eso los mataron. 

La religión del cristianismo venido, hasta hoy, no responde a la cosmovisión 
aymara, a la ética práctica del Qama del Jaqi en la Pacha, mucho menos la actual 
invasión religiosa, ya que utilizan vestimentas, instrumentos musicales y cantos 
sagrados ancestrales en las iglesias. Todo esto aumenta una profunda falta de respeto y 
hace que la dominación siga camuflada con otro disfraz. Las religiones originarias, por 
tanto, quedan integradas al cristianismo, sea católico o reformado, sin aportar algo 


nuevo ni diferente. 


2. Desde la perspectiva de la Cruz 

Después de que la “evangelización” hizo renunciar a todas las prácticas 
ancestrales comunitarias de la ética del Qama del Jaqi aymara de Turrini, hay que 
reconocer a los metodistas por su labor de evangelización y obras sociales, porque 
respondieron a los anhelos de los ancianos aymaras, es así como en la comunidad de 
Camata “en 1928 se inaugura la escuelita ... con el apoyo del Dr. Frank S. Beck”. 
“Luego se extendió la obra médica al Lago Titicaca con una clínica móvil y se abre otra 
clínica en de Ancoraimes”. Y luego, “la creación de escuelas primarias en la 
comunidades indígenas del altiplano que más tarde fueron entregados al gobierno”. Es 
así como a Turrini llegaron con obras sociales de mejoramiento de la vida y “desarrollo 
comunal”, como dice: “Reconocemos que la tarea de la integración de programas 
congregacionales y técnicos en las obras rurales, es de alta prioridad”. De esta manera 


fueron fomentando y estableciendo cooperativas de ahorro y crédito, de consumo y 
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promoción como “Cooperativa Jank”o Uma Ltda” (foto anexo NO 11). A través de ella 
se recibieron proyectos de ayuda de conversión e integración de la Iglesia como: 
a) Las semillas de la papa 

“Primer año una buena producción, segundo año regular, tercer año pésimo y el 
cuarto año no produce más; la sagrada tierra Pachamama fue envenenada con abono 


químico y otros, habiendo alimento en abundancia de abono natural para cultivar”. 


b) Las semillas de planta aldrín 
Se siembra para la elaboración del aldrín (insecticida) y no hay cosecha, la 
sagrada tierra Pachamama de nuevo es envenenada y la tierra queda seca. “Para la nueva 


siembra tuvo que esperarse sus seis a siete años, hasta que se recupere completamente la 
sagrada tierra de su envenenamiento”. 
c) Eltractor 

Se adquiere un tractor a crédito y éste presta servicio en la roturación de la tierra 
para la siembra; “pero el tractor por el descuido del responsable se vuelca y es vendido, 
la comunidad queda sin el servicio del tractor, que también causaba daños a la tierra en 
su roturación”. 133 
d) El molino de cereales 


“Se adquiere una máquina de molino de cereales, el cual presta un buen servicio 


a la 





132Mariano Poma. 


133Dámaso Poma. 
comunidad, pero por la mala administración y por su mal manejo es vendido, 


otra vez la comunidad queda sin el servicio de molino de cereales”. 
e) La tienda de consumo 

“La tienda de consumo de venta de artículos de primera necesidad, funciona 
excelente una temporada al servicio de la comunidad, en seguida por la mala 


administración de los responsables entra en quiebra y se cierra definitivamente”. 
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f) La movilidad 
“Se adquiere una movilidad (camión Toyota de 120 qq.) a crédito, la cual trabaja 
y presta un buen servicio de pasajeros de Turrini a La Paz, pero de nuevo por una mala 


administración y vuelque se la vende. La comunidad queda sin el servicio de la 
movilidad”. 


g) Las alpacas 
“Se adquiere un centenar de alpacas para la producción de lana y carne. De 


nuevo es un fracaso por su mal pastoreo, cuidado, prevención de enfermedades, 


administración y la falta de existencia de mercado para la venta de la lana y la carne”. 


h) La artesanía 
“Con gran emoción se tejen chompas de alpaca a mano para la exportación hacia 


el exterior en cantidad, de nuevo el fracaso; las chompas no son exportadas, ni vendidas 


por no cumplir con las normas del tejido para el exterior”. 


i) Elconvenio 

En 1970 se firmó un convenio de partes, entre el Ministerio de Educación y 
Cultura y la Iglesia Metodista, en la que, “la Iglesia Evangélica Metodista tenga el 
derecho de administrar sus propiedades y equipos y además nombrar los directores”, 
para que el proceso de concientización educacional alcance a todos, tanto a obreros 
como a campesinos, en la contribución de una renovación de todo el sistema educativo 
en país. En esta perspectiva política, se extiende el convenio de administración del 
Núcleo y el Colegio, Centro educativo de Turrini, el cual hasta el momento es 
testimonio de la presencia de la Iglesia Metodista en su política de servicio. 

Así llegó la Iglesia Metodista, con la “evangelización” y fe retraducidas en 
“obras”. Los actores, los administradores, los participantes han sido los miembros 
adoctrinados en la “ética cristiana metodista”, frente a una ética de Qama del Jaqi 
Aymara comunitario en la Pacha. “Es así, como el evangelio, en lugar de ser buena 
noticia, se ha vuelto mala noticia”, y en esta realidad el comunario manifiesta que “Los 
evangélicos como antes ya no ayudan ni practican la ayuda mutua, porque la ayuda era 
para todos; pero cuando son hermanos ya no se ayudan, no hay un verdadero amor y 


para que sea la voluntad de Dios sólo hacen oraciones y cada uno a su propia suerte.” 
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Por lo que, si la comunidad antes vivía en la unidad de la Pacha y la ética del Qama del 
Jaqi, hoy vive en la Mach'a del no Jaqi. En todo esto subsiste la esperanza del 
Pachakuti, la vuelta del vivir armónico, en equilibrio y en reciprocidad con la Pacha, en 
el marco de la ética práctica del Jaqi en la Pachaqama. 

En efecto, la cristiandad venido de afuera, en los moldes éticos de su cultura 
como las iglesias Católica Apostólica Romana, protestantes y otros movimientos 
religiosos, a nombre de la cristiandad, han impregnado su religión, su filosofía, su ética, 
su lógica, su moral en la des-evangelización del Jaqi Aymara que ya era evangélico, 
creyente, cristiano, “cierto, estas gentes eran las mas bienaventuradas del mundo, si 
solamente conocieran a Dios” sin saber que es el ser evangélico, cristiano y hijo de 
Dios. 

Mientras hoy, todo aquello ha sido excluido, quedando todas las prácticas 
comunitarias de la religión originaria y su ética del Jaqi en la clandestinidad. Como 
señal de resistencia todo lo más propio se practica en los cerros, en los ríos, en las 
pampas y en los bosques. 

En esta comprensión, podemos afirmar que no llegó una ética bíblica, cristiana, 
ni mucho menos evangélica. Lo que llegó es un evangelio del occidente alienador de 
masas, del individualismo y la destrucción de la vida comunitaria. Para ello la Biblia 
fue utilizada como instrumento de dominación y de sometimiento, en su mensaje 
tergiversado, manipulado de múltiples maneras, de acuerdo a los intereses del portador. 

La civilización cristiana desde sus inicios en Abya Yala, fue cómplice en la 
destrucción de los pueblos, la naturaleza, los bosques del planeta, las especies de plantas 
y animales. Y hoy, en su gran mayoría en complicidad con la globalización, no 
conforme con haber envenenado al aire, agua, tierra, ahora quiere envenenar el Ajayu de 
las culturas milenarias. Es así como Cristo sigue crucificado, como lo estuvo en el 
calvario en los originarios de Abya Yala, de hambre, forastero, de sed, desnudo, 


enfermo y en la cárcel. “La Biblia condena con frecuencia los que devoran al pobre”. 
143 Pero, a pesar de todo aquello la Iglesia Metodista en Bolivia como cristianos y 


protestantes de la Iglesia Universal y de renovación espiritual a partir de 1975, somos 
llamados a luchar contra las condiciones deshumanizantes, las estructuras opresivas y 


estamos obligados a pronunciarnos proféticamente en el anuncio y la denuncia del 
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evangelio, y trabajar por un nuevo Pachakuti en servicio, concientización y esperamos 


la vuelta del nuevo Jaqi-pareja persona humana. 
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CAPÍTULO IV 
LA ÉTICA DESDE LA PERSPECTIVA EVANGÉLICA 


Después de abocarnos a mirar la práctica de la ética del qama del Jaqi en la 
Pacha, en una de las comunidades originarias aymaras de Turrini y su historia más 
cotidiana, igualmente nos abocamos a mirar la otra cara de la ética, que es la ética 
cristiana, desde una perspectiva bíblica a partir de la persona de Jesús de Nazaret, con lo 
cual no queremos decir que la ética del qama del Jaqi en la Pacha o la ética evangélica 
bíblica cristiana es la verdadera o la única. En realidad, pensamos que: 


No existe, pues, una ética verdadera frente a numerosas falsas o equivocadas, 
como pretenden los espíritus dogmáticos o simplistas. Políticos, educadores, 
filósofos y dirigentes religiosos, ansiosos por infundir sus ideales en la 
humanidad con la mayor eficacia, olvidan con frecuencia que el ser humano es 
un proyecto siempre abierto a nuevos ideales de perfección y declaran 
subversivo, inhumano, irracional o impío cualquier ideal diferente al propio. 


Por esta razón, debemos tomar muy en cuenta, que en lo más verdadero, en lo 
más puro, en lo más perfecto y en lo más infalible puede haber cosas imperfectas y 
transitorias. En este caso lo único que buscamos, es que los seres humanos seamos cada 
vez mucho mejores y actuemos mejor en el sentido de la existencia en el cosmos, es 
decir, en el Pachaqama. Una ética que humanice y nos lleve a ser verdaderamente 
humanos en la convivencia y en el cuidado de la globalidad de la vida de la Pacha. 
Actualmente, nos parece que estamos sobreviviendo en la Mach'a, creado por el poder 
del sistema vigente de la muerte frente a la vida. 

Por lo que, “la ética tiene que ver con la conducta que mejor contribuye a la 
construcción responsable de la convivencia humana y el pleno desarrollo de las 
potencialidades de cada persona”. Es el comportamiento de la persona o la humanidad 
en el cosmos; no simplemente eso, sino “lo ético es vivencial de amar y cuidar de todo 
lo que la vida nos ofrece”, significa que lo vivencial es todo lo que rodea al hombre y a 
la mujer en los valores éticos de la reciprocidad, armonía y equilibrio. Así, a Abya Yala 


no ha llegado una ética bíblica-cristiana, “El problema es que, nos ha llegado toda una 
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interpretación y no la palabra de Dios”, una ética excluyente, destructiva, antibíblica, 


antievangélica y anticristiana. 


A. La persona en el evangelio 

Queremos poner de manifiesto que “la Biblia es la narración escrita de un relato 
oral, de la experiencia de la fe de un pueblo con sus logros, fracasos, deseos, búsqueda 
en el diálogo con el Dios de la vida”. Esta no fue tomada en cuenta, sino que “con la 
cristiandad y manipulando la Biblia predicaron, adoctrinaron con el evangelio de la 
abominación, con odio a la religión de nuestros antepasados”. Sin embargo, la Biblia 
nos muestra un proyecto de vida con el todo a partir de la creación y el cuidado de la 
misma. 

El Dios de la Biblia es el Dios de la vida y en la Biblia “hay un mensaje ético y 
no se puede reducir a un mensaje normativo o moralista”. En este sentido, lo que llegó a 
Abya Yala es: 


Una religión militante e inflexible como parte de la fuerza conquistadora, y con 
ella una religión de hombres despiadados y crueles que les imponen su voluntad 
y señorío a los pueblos desarmados y débiles en su mayoría. Todo ello para 
mayor gloria de Dios, lo que interpretado quiere decir gloria de España. 


Así “Nos encontramos confrontados al hecho de que el anuncio de un Dios de la 
vida y del amor ha sido hecho en un contexto de muerte, de violencia, de destrucción, de 
injusticia, de imposición y de no respeto al otro.” es decir, llega un evangelio cristiano 
del no Jaqi desde la perspectiva de la ética práctica del Jaqi en la Pachaqama de la ética 
Andina. 

Los cristianos debemos cumplir fielmente al evangelio que predicaron los 
profetas y Jesucristo. Sabemos que “Evangelio” quiere decir “Buenas Nuevas”, “Buenas 
Noticias”, “Noticias Gozosas”, ellas no llegaron a las naciones de “Amerindia”. En la 
Biblia, a la persona de Jesús se la ve dentro de la historia de un pueblo y su liberación; 
sus actuaciones son de equilibrio y él es considerado hasta hoy una “persona” ideal, 
modelo último sobre toda “persona” de Señor de señores, Rey de reyes, Nuevo Hombre e 
Hijo de Dios. Y es motivo de discusión, debate y problema para la humanidad en su 
mejor y mayor comprensión de su mensaje, su pedagogía, su sanidad, su 
comportamiento, su práctica en su sentido transformador de una realidad histórica 


basada en el amor, la justicia y el derecho en la creación y recreación de la vida. Todo, a 
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través de gestos, palabras y obras en la práctica de una ética incluyente del encuentro 
con el otro, que es la exigencia del Reino de Dios basado en un nuevo tipo de lazos 
éticos, hacia la vida abundante y comunitaria. 

Los evangelios no son historias o biografías, más bien trazan simplemente las 
huellas, que para seguirlas, hay que amar primero. El actuar de Cristo en el Evangelio es 
un desafío, clamor ético, frente a la orden vigente de sistema “moral” establecido por el 


poder, que genera hambre, miseria, enfermedad, dolor y muerte. 


1. La persona de Jesús 

En Jesús encontramos una propuesta ética liberadora de entrega y sacrificio en la 
renuncia del poder eligiendo el servicio al prójimo. Es bueno tomar en cuenta que Jesús 
fue hijo de un carpintero, del grupo de los artesanos, sin un proceso de formación 
regular. Pero habla como doctor de la ley (Lc. 10.25-37; Jn. 7.15), enseña como quien 
tiene autoridad (Mc. 1.22; 12.14) y pertenece a la clase excluida por los poderes de este 
mundo (Mc. 2.16; Mt. 9.11; 11.19; Lc. 15.1; 7.39). 

A este Jesús de Nazaret le siguen “una masa sin fe ni ley (Jn.7. 45-49)”, gente 
excluida, marginada, despreciada por el poder político, económico y religioso. Pero, hay 
un problema para la ética del Jaqi, porque “la figura de Jesús plantea un problema célibe 
es incompleto como persona, ¿puede ser tomado en cuenta por los aymaras?” La 
respuesta sería no, porque en el mundo aymara el “Jaqi significa género humano, 
persona humana. Concepto importante para el aymara y digno de respeto”. En su sentido 
cabal es la pareja humana desde la Jaqicha, es decir desde el chacha warmi tint'ata y es 
a partir de la Jaqicha la ética del Jaqi en la Pachaqama. A partir de esta concepción 
ética, a Jesús de Nazaret no se le considera Jaqi, simplemente no es tomado en cuenta en 
la comunidad. 

En el mundo aymara es a partir del Jaqi, que se entiende, se cree y se aprende a 
aprender el respeto, la reciprocidad, la armonía, y el equilibrio; pues si uno no ha 
llegado a ser Jaqi, no llegará a concebir lo que es la ética del Jaqi en la Pachaqama, pero 
por qué, si las obras de Jesús de Nazaret son de un Jaqi que murió por defender la vida 
en su “mensaje de la proximidad y del comienzo del reinado, esto es, del reino de Dios 


como juicio escatológico de los tiempos”. 
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Jesús es Jaqi y completo, porque detrás de la verdad del “Evangelio” hay una 


verdad oculta no revelada y es notable cuando leemos los evangelios desde el silencio. 


“Hay en los evangelios un silencio total en lo que se refiere al estado civil de Jesús.” 
“Según la costumbre judaica de la época, que un hombre se casara no era únicamente 
normal, sino casi obligatorio”. 

Hipotéticamente, “si Jesús no estaba casado el hecho hubiera sido sumamente 
conspicuo”. Por lo que “dado el trasfondo cultural que indican los testimonios...es 
sumamente improbable que Jesús no se casara mucho antes del inicio de su ministerio 
público”. En los evangelios encontramos que, a Jesús le dicen o lo llaman rabí — 
maestro (Mt.23.7-8; Jn.1.38), “si Jesús era un rabí hubiera sido probable, sino 
virtual mente cierto. La ley mosaica de los judíos es bien explícita: Un hombre soltero 
no puede ser maestro”. El cuarto evangelio nos presenta las bodas en Caná de Galilea 
(Jn. 2.1-12) en la que el novio y la novia permanecen en su total anonimato, esto nos 
hace sospechar que Jesús es quien se casó/jaqicha y por lo tanto llegaría a ser Jaqi 
persona humana. 

Más allá de estas posibles interpretaciones, lo que los evangelios nos presentan 
con Jesús, es un modelo de líder coherente, íntegro, que defiendió en su vocación los 
derechos y la dignidad del Jaqi dando una nueva orientación totalmente distinta a lo 
habitual. Él vivió una vida auténticamente humana, su mensaje fue el Reino de Dios 
basado en el amor, frente al mundo dominado por las estructuras del poder, del mal, 
vigentes hasta hoy. Él vivió una vida verdaderamente comunitaria que encuentra 
sintonía con el sueño y la búsqueda de la ética del Jaqi Aymara. 

En el marco de la ética de la vida, “Jesús es un genio religioso creador imbuido 
de la tradición bíblica y espiritual de su pueblo, actualiza, interpreta, hace una exégesis 
personal sin quedar enmarcado jamás por las reglas particulares de una escuela.” Él 
salió al encuentro de los otros, los buscó, los llamó y se rodeó de personas excluidas sin 
rechazar a nadie. 

En lo ético, “el comportamiento de Jesús constituye igualmente una alternativa 
profunda a la injusticia del sistema social y político. Esta alternativa no consiste en una 
lista de exigencias éticas abstractas”. La práctica alternativa de la ética de Jesús es el 


Reino de Dios, basado en el amor, en el derecho de vivir del ser humano, en la dicha, la 
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felicidad, la paz, la alegría, la justicia, la libertad y en la seguridad. Porque “la lógica 
del Reino es la superabundancia que es promovida y compartida. La lógica del imperio 
es la de la deuda que somete y humilla”. Jesús fue malo, blasfemo, perturbador frente a 
la moral establecida por el poder del imperio y de sus estructuras. Los evangelios nos 
presentan en la persona de Jesús, la práctica del Reino, el respeto y el servicio al otro, 
en este sentido Jesús es Jaqi, persona humana y digna de respeto. Él es Jaqi, porque es el 
modelo de la persona humana en la medida que busca a través de la práctica de la ética 
del evangelio del Reino, una vida abundante para todos. 

En este caso “la ética cristiana que hoy conocemos posee rasgos aristotélicos, 
neo platónicos, estoicos, kantianos y hasta marxistas”. Por lo que, el modelo de una 
ética cristiana sólo se puede encontrar en Jesús de Nazaret, que no modificó su 
comportamiento, aún sabiendo que su fin sería la muerte, y su muerte es el testimonio 
de la denuncia de las injusticias de este mundo, a todos los sistemas de poder de la 
muerte en lo político, económico, religioso y nos da la pauta clara de dónde está la 


auténtica presencia del Dios de la vida. 


2 El Reino y la Pacha 

Es nuestra preocupación frente a la cárcel mundial del espíritu, del absolutismo 
que se nos impone con sus verdades filosóficas, pensamientos, mitos, lógicas, éticas, 
morales, vicios, dioses y hacen todos los esfuerzos suficientes para demostrar su verdad 
del espíritu, del absolutismo de q'aracracia frente al Jaqi originario qamiri que vivía en 
una vida armónica y que vivía en la vida de la Pachaqama. 

Por lo que, el espíritu del absolutismo mundial es destructivo, excluyente y de 
muerte a partir de la fuerza del poder por el poder terrenal. Sin embargo, el espíritu del 
Reino de Dios es constructivo desde el poder del servicio, porque “el anuncio del Reino 
de Dios, que es núcleo del Evangelio de Jesús, constituye una promesa de salvación 
escatológica y una exigencia de servicio a los hermanos, luchando por la justicia, la 
igualdad y la solidaridad.” El Reino de Dios es construir la casa, el achuqalla entre 
todos en la que “cada comunario trae el material necesario de acuerdo a su posibilidad”. 
La ética del Reino de Dios, es una ética constructiva, de participación incluyente, de 


fiesta y del regocijo en la construcción del achugalla, y el inicio de la nueva vida en el 
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nuevo hogar, como hermanos y hermanas en familia, y como hijos e hijas de un solo 

padre y madre con toda la creación de Dios. 

En Jesús y los evangelios, encontramos una ética de servicio al otro y en esta 
ética hallamos la exigencia de la construcción del Reino de Dios y se basa 
principalmente en: 

e La exigencia del arrepentimiento y del dolor, a los poderes de espíritu absolutista, 
los mismos están desafiados a distribuir sus bienes en forma equitativa para el bien 
de todos, para la construcción y el establecimiento del Reino de Dios o Pachaqama 
en su plenitud. 

e La exigencia del arrepentimiento y el dolor, a los sirvientes del sistema del poder de 
la muerte de este mundo, al mismo tiempo están desafiados de volcar sus servicios 
hacia los marginados, excluidos y despreciados. 

e La exigencia a los excluidos, la toma de conciencia de la real situación de la vida y 
con la globalización de la justicia, dar fin al poder de la muerte en retorno a la 
creación de la casa de Dios, que es el gran pachakutismo. 

El Reino de Dios, es construir la justicia, el amor, la paz, la igualdad que es el 
camino a una ética de vida en la convivencia con la creación y hacer de ella un 
verdadero huerto edén. El fundamento principal del Reino de Dios es el amor al otro en 
el que el clamor ético actual significa: 

e La convicción de la igual dignidad de todas las personas y pueblos humanos. 

e La denuncia de los múltiples e innumerables atropellos que dicha dignidad sufre en 
la actualidad, en particular por parte de los grupos poderosos entre los que se 
encuentran. Muchos constituidos en autoridades. 

e Una interpelación a la conciencia de todas las personas y los grupos para 
transformar profundamente las conductas, y las instituciones que ejerzan o propicien 
cualquier tipo de injusticia. 

e La búsqueda de soluciones operativas y no violentas en los diversos ámbitos. 

El reino de Dios en el evangelio, predicado por Jesús, tiene un nuevo orden de 
cosas fundado en el amor, el servicio y respeto mutuo entre todos. Esta ética del Reino 
de amor del servicio y del encuentro al otro en amor para la construcción de una ética de 
la vida, no llegó a Abya Yala. Porque, “el anuncio de un Dios de la vida y del amor ha 


sido hecho en un contexto de muerte, violencia, de destrucción, de injusticia, de 


55 


imposición de no respeto al otro.” En el mundo aymara prevalece el respeto al otro y no 
simplemente eso, sino el respeto a toda la existencia de la Pacha y, a través de ello, 
muestra su reverencia y su buen corazón de cariño al otro. 

Por lo que en el cristianismo de hoy, unos están lejos de la ética del evangelio 
del Reino de Dios predicado por Jesús. Otros reflexionamos a partir de las condiciones 
deshumanizantes y la pobreza en su gran mayoría que nos conduce a buscar la luz del 
Reino de Dios liberador. De esta manera comprender la misión de, “Cómo anunciar y 
vivir la Buena Nueva del Reino implicó el adquirir una nueva conciencia del ser y 
quehacer de la Iglesia”. La ética del Reino de Dios en el amor, es el servicio al otro, es 
la liquidación de la dominación imperial que asfixia al pueblo tanto material como 
espiritualmente. Y es ofrecido en el encuentro a los excluidos, hambrientos, sedientos, 
enfermos, desnudados, encarcelados, exiliados para el nacimiento de una nueva vida. Un 
nuevo pueblo que será el Reino de Dios en su plenitud, en términos andinos la vuelta del 


gran Pachakuti. 


3. El inicio de la nueva vida 

La ética del evangelio del Reino de Dios significa el inicio de la nueva vida y en 
el mundo aymara es el inicio del Pachakuti o achuqalla. En la perspectiva del reino de 
Dios, el inicio de la nueva vida es el inicio de la nueva era; al mismo tiempo, es el fin 
del sistema de opresión, desgracia, miseria, hambre, injusticia, violencia y de la muerte. 

El inicio de la nueva vida en el Reino de Dios significa el inicio de una vida en 
armonía, felicidad, plenitud, bienestar, reconciliación, rectitud, confianza, libertad, 
responsabilidad, unidad, comprensión, comunión, paz, gozo, convivencia y respeto. Esto 
hace la casa, lo que en términos evangélicos, reconocemos como la morada del Espíritu 
Santo. 

En esta comprensión, “el evangelio foráneo del occidente, fue hasta el momento 
de crucifixión, muerte y destrucción para nuestros pueblos”. Y no ha sido de 
construcción, ayuda y ni cuidado del otro, en la perspectiva de la ética del evangelio del 
Reino de Dios en el servicio al otro con amor. 

En lo que, “como cristianos debemos cumplir fielmente al evangelio que 
predicaron los profetas, Jesucristo y los padres de la Iglesia”, en defensa de los derechos 


de los excluidos, marginados, oprimidos, humillados y esclavizados hasta la muerte. 
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Porque Jesús de Nazaret nos enseña, en los evangelios, cómo debemos ser 
auténticamente Jaqis dignos de respeto en el compartir de la vida, las esperanzas y las 
angustias del otro. 

La ética del evangelio del Reino de Dios predicada por Jesús, hoy exige el inicio 
de la nueva vida, juicio, cambio y lucha contra las dramáticas consecuencias de la 
globalización, de la muerte nos impulsa a construir nuevas alternativas de vida, a partir 
de la ética del retorno al paraíso. Para aquello, Jesús de Nazaret, “sale al encuentro, 
interpela críticamente y llama a conversión a todos los otros miembros de la sociedad”. 
“Dios no crea, ni quiere un ser humano aislado y solo, sino una comunidad humana de 


compañerismo, complementación y amor. Por eso, nos dicen los relatos, creó varón y 


mujer. La práctica de la ética del Reino de Dios de la nueva vida es que: 


Quién cree en Dios y manifiesta su fe mediante el amor a los hermanos, forman 
una comunidad en la que reina la justicia, la paz, la armonía, por cuanto todos 
tienen el mismo espíritu, los mismos intereses. Esta comunidad es la iniciación 
de la nueva humanidad, el Reino de Dios que va creciendo en el mundo hasta el 
día en que todos los hombres alcancemos la plenitud de vida para la que hemos 
sido creados. 


Mientras los cristianos no miremos nuestra realidad con los ojos del evangelio y 
no enfrentemos de cara la ética del racismo, egoísmo, lujuria, corrupción, falsedad, 
espejismo, presuntuoso, de muerte lenta, de genocidio, etnocidio y ecocidio con la 
Biblia en la mano, nuestro seguimiento a Jesús es vanidad sino hemos puesto en 
práctica las enseñanzas de Jesús, en la exigencia de la ética del Reino de Dios de una 
vida justa, digna y libre para todos. 

La ética bíblica, “es una ética narrativa, vivencial y litúrgica”. Y nos enseña a 
saborear la vida, celebrar la fiesta de la vida con la creación de Dios, sean cual fueran 
los pueblos, las culturas y las naciones. Su religión, su ética tiene que ser de vida y no 
de superposición de una ética sobre las otras. Prueba de aquello es la muerte de una 
lagartija que, en un patio convivía con una familia aymara, la hija de esta familia jugaba 
y dialogaba con la lagartija; pero la esposa persuadida por sus familiares cristianos 
mató al lagarto quemando su cueva. 

“No te asustes cuando aparezca en tu patio una lagartija, peor si es de color 
verde brilloso pues este te traerá suerte, progreso. Y si lo matas, te dejará en la pobreza, 


siempre estarás buscando platita y si consigues no te alcanzará.” La ética andina del 
y 
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qama del Jaqi aymara es: respetar a todos por igual como a sí mismo, porque todo es 
parte de la Pachaqama, pero algunos religiosos con ropaje cristiano interpretando mal la 
Biblia, ¿es acaso el lagarto considerado como el mismísimo demonio por lo que merece 
la muerte? No, eso no es cierto; ya que la ética evangélica del reino en el cristianismo 
exige respeto, lo mismo que la ética andina, y exige convivir en armonía con el distinto, 
en la complementariedad, es una nueva manera de vivir la vida en armonía, con toda la 


creación de Dios o con toda la qama de la pacha. 


4. Las semillas de la vida 

Desde la perspectiva bíblica, evangélica y cristiana, se considera como semillas 
de vida, a la palabra que era Dios, donde Jesucristo es llamado Palabra o Verbo, el que 
se hace hombre hijo de Dios sembrador de la palabra, es decir las semillas de vida se 
interpretan como la ética evangélica del Reino de Dios en la autoridad del amor al otro. 

Cuando estamos hablando de las semillas de vida, estamos hablando de la 
labranza de la tierra, de plantar semilla pura, de cultivar la planta y la cosecha del fruto. 
Ello significa que la palabra de Dios tiene que echar raíces en la vida de los seres 
humanos, en la comunicación de las Buenas Nuevas de parte de Dios y la palabra se 
oiga de verdad. 

Cuando decimos semillas de vida, estamos refiriéndonos a las semillas del 
verbo: 


La expresión “semillas del verbo” como tal no se encuentra en la Biblia. Pero sí 
podemos encontrar la palabra “semillas? como por ejemplo en la parábola del 
Sembrador (Mc. 4.1-9 y paralelos en los sinópticos). El término semillas cobra 
sentido en cuanto debe dar fruto: la razón de ser semilla es dar fruto. 


Bíblica, evangélica y cristianamente se entiende que el verbo es Dios y Dios es 
vida; por lo que, vida significa la existencia de toda la creación de Dios en la ética del 
huerto, de saborear deliciosamente la vida en el trabajo y el cuidado de ella en un sueño 
profundo de reposo. Todo esto en el marco de la ética de la justicia, armonía, igualdad, 
amor, paz, equilibrio con todas las identidades y las diversidades en su derecho de 
dignidad y de su existencia en la preservación de la vida de todo el conjunto del huerto. 

Sembrar las semillas de la vida (¡akaña jatha) a partir de la ética del evangelio 
del Reino de Dios en Jesús, es escuchar, aportar-jatha ch'axru, dialogar, descubrir el 


rostro de Dios en el diverso y defender la vida en actitud de servicio al prójimo. En esta 
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perspectiva de la ética del evangelio del Reino de Dios unos afirman que, “Hemos de 
recordar que no “llevamos” a Dios, él ya estaba antes que nosotros. Dios llegó primero”. 

Por supuesto que no estamos de acuerdo con ello, porque eso hace ver como que 
las culturas no tuvieran Dios. Si ellos tenían Dios y lo llamaban Pachaqamak o 
Wiraxocha, no es que había llegado, sino que Dios siempre estaba y vivía con ellos y 
allí estaban las semillas de vida como se puede ver en la ética del qama del Jaqi en la 
Pacha en su práctica de reciprocidad, armonía y equilibrio. En este sentido, lo que era 
necesario en el marco de la ética del evangelio de Jesús era: el respeto, el encuentro, el 
diálogo y la aceptación; aportando jatha para ch'axru y compartiendo los frutos de las 
semillas de la vida entre las culturas. 

Para la cultura aymara la mejor Biblia, la mejor semilla, la sabiduría perfecta 
está en la naturaleza y en la vida armónica de la Pachamama. “Pues no se trata de 
implantar modelos importados desde afuera, sino de potenciar lo que Dios y los pueblos 
construyeron a través de los siglos.” Por lo que, “Debe haber una relación más armónica 
entre el hombre y todo lo que le rodea”. Quiero decir, que no se puede entender a un 
hombre o a una mujer sin entender la visión que tiene del mundo y, no llegar a la 
imposición de una sobre otra. 

Actualmente los pueblos originarios de Abya Yala se encuentran y viven como 
extranjeros exiliados en su propia tierra, sin que nadie los defienda y los líderes 
defensores son eliminados, no hay quién piense en ellos; por lo que, viven en una 
situación de “Mach*a”. En la que: 


descubrimos que el evangelio del reino de Dios anunciado por nuestro salvador 
Jesucristo, en preferencia en favor de los pobres no se hizo realidad con los 
originarios, sino más al contrario se ha realizado una misión de seudo 
evangelización en Abya Yala (América Latina y el Caribe) contradictorio con el 
Dios de la Biblia y con el evangelio del reino de Dios. 
B. La persona cristiana 
Hemos remarcado que la ética del evangelio del Reino predicado por Jesús, es la 
ética del amor, la igualdad, el equilibrio hacia la verdadera concientización de la 
humanidad y de vivir como hijos e hijas de Dios con toda la creación en el reposo y en 


el sueño de Dios. Es una ética “vivencial de amar y cuidar de todo lo que la vida nos 


ofrece” en el huerto de la vida de suma qamaña. 
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No obstante, a través de la historia cristiana, en el proceso de su expansión al 
mundo, “cuando llegaron los evangelizadores a Abya Yala, en lugar de traer para los 
indígenas la Buena Noticia, trajeron el sufrimiento, el dolor, la amargura y la muerte”. 
En la que, hasta hoy, esta evangelización se ha convertido, para los pueblos y las 
culturas, en una ética de destrucción, crucifixión y muerte en el proyecto de la 
globalización que se dirige hacia la ética del súper hombre de Nietzsche y va contra el 
cristianismo, que es la cultura del poder y la grandeza. Y, mucho más para las culturas 


originarias de Abya Yala, que no tenían un mínimo de capacidad para distinguir entre el 


cristianismo y la cultura, entre el evangelio y la cultura, entre la fe y la cultura. 

Sin embargo, cuando leemos la Biblia con los ojos de la realidad, encontramos 
una ética de vida y “El modelo de vida cristiana lo encuentra en Jesús de Nazaret, hijo 
de Dios enviado por Él para enseñarnos sus caminos y darnos la vida”. En su ética del 
amor encontramos que: 


Quienes creen en Dios y manifiestan su fe mediante el amor a los hermanos, 
forman una comunidad en la que reina la justicia, la paz, la armonía, por cuanto 
todos tienen el mismo espíritu, los mismos intereses. Esta comunidad es la 
iniciación de la nueva humanidad, el Reino de Dios, que va creciendo en el 
mundo hasta el día en que todos los hombres alcancemos la plenitud de vida para 


la que hemos sido creados. 

En esta compresión de la ética cristiana, la persona cristiana es aquel fiel 
seguidor de los pasos de Jesús de Nazaret en la práctica de la ética del evangelio del 
Reino de Dios, basado en el amor y en el encuentro al otro. Es así que: “El estilo de vida 
y las actitudes de Jesús, el “Maestro” por excelencia, son quienes deben inspirar nuestras 
motivaciones y nuestros comportamientos”. Es una ética de enseñanza y de práctica, de 
aprender a aprender, en la que creer en Jesús, es comprometerse en la lucha a favor de 
los marginados, empobrecidos, para una vida más humana, más justa, más digna y más 
plena. Es donde la vida lucha contra la muerte y se muere para evitar la muerte, en la 
que, la auténtica presencia de Dios se manifiesta, donde la vida lucha en contra de la 


muerte. 


1. El cristianismo 
En el inicio del cristianismo con los apóstoles, en la perspectiva de la ética del 
evangelio del Reino de Dios, basado en el amor al otro, se planteó un nuevo sistema de 


vida, un sistema de vida comunitaria en la enseñanza, en la fracción del pan, en el 
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servicio a la comunidad y en la perseverancia en oración de continuar la misión iniciada 
por Jesús de Nazaret (Hech. 2.43-47; 4. 32-37) y, de esta manera, la misión de Jesús 
pueda continuar en la vida de los cristianos, por lo que: “Para el cristiano, Jesús se 
constituye no sólo en el anunciador de la “Buena Nueva”, sino también, en su realizador. 
Él es la referencia insoslayable para la moral cristiana. El principio que configura toda 
su ética es el amor”. 

Lo que estamos tratando es la ética cristiana frente a la ética del qama del Jaqi 
aymara en la Pacha y sabemos que existen las otras éticas de los pueblos, culturas o 
religiones en el mundo; “No obstante, lo que le da especificidad a la ética cristiana - 


como su nombre lo dice - es que parte de las enseñanzas, las experiencias, las 


tradiciones y las teologías de la fe cristiana”, la experiencia de una fe vivida. 

La práctica cristiana es el seguimiento a Jesús de Nazaret en el cumplimiento del 
amor a Dios y al prójimo, ésa es la base y la misión fundamental en la que: “Si el amor 
toma forma humana definitiva en los hechos y en los gestos del Galileo muerto en 
Jerusalén, es en Antioquia donde nace el ágape cristiano, proyecto comunitario de 
transformación del mundo”. Esto significa que el cristianismo no puede vivir de la 
misma manera, el Apóstol Pablo nos da una lección de cómo vivir el cristianismo en la 
tarea de llevar el evangelio de Jesucristo, el apóstol “a los Judíos tan religiosos, les 
hablaba desde la tradición judía; pero a todos les predicaba el mensaje de Jesucristo”. 
Porque el mandato del Señor fue muy claro para el cristiano, fue el de ir a todo el 
mundo (todo el qama) a enseñar, anunciar y comunicar lo que vieron y lo que oyeron. 

El mensaje de Jesucristo tenía que ser comunicado a los pueblos y culturas de 
todo el mundo. “La Biblia nos habla de comunidades diferentes, con problemas 
diferentes, con maneras de vivir diferentes. Así, vemos las diferencias entre las 
comunidades de Jerusalén y de Corinto, de Efeso y Antioquia, de Roma y de Filipos”. 
198 Esto nos hace notar que la preocupación era cómo llevar el mensaje de Jesús a los 
pueblos y culturas que no lo conocían, de esta manera el evangelio en la extensión de 
los cristianos, fue llevado al mundo en la forma y la manera de vivir del cristianismo 
propio de cada cultura, sin pensar y sin entender la visión, ni el contexto de la existencia 


del mundo que tienen las culturas, naciones o pueblos. 
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¿Qué significa aquello? Significa que los cristianos en su extensión, predicaron 
lo mismo que en sus países de origen, así como los conquistadores llegados a Abya 
Yala, impusieron la manera de vivir la cristiandad y ésta fue un instrumento de 
dominación, de conquista, colonización, destrucción, de crucifixión y muerte de los 
pueblos y culturas. Por esta ética de superposición de la cristiandad, hoy la ética del 
qama del Jaqi en la pacha se encuentra en la clandestinidad. 

A partir de este contexto, el cristianismo ha traicionado a los valores éticos del 
reino de Dios y al mandato de Jesús, sabiendo que el ser cristiano tiene que ser la 
presencia viva de Jesucristo, el inicio del Reino de Dios en amor al servicio del otro. 
Pero, no lo es, mas es cómplice de los sistemas vigentes de la muerte que legitima el 
hambre, miseria, pobreza, sufrimiento, injusticia, violencia y muerte de los indefensos. 

El ser cristiano es de: 


Todos aquellos que arriesgan su vida por rescatar la vida que los pobres pierden 
cada día como culto al ídolo, corren el riesgo de ser asesinados por la represión. 
La que el sistema (el mundo, la carne) más teme son los “maestros” que pueden 
despertar al pueblo y conducirlos hacia la liberación de la opresión (económica, 
política, ideológica, religiosa ...) del pecado. 


El seguimiento a Jesús, es transformar radicalmente las estructuras injustas del 
poder vigente, que causa los grandes problemas de la muerte que enfrentan nuestros 
pueblos y culturas del continente. La ética cristiana es la actuación de Jesús que 
continúa en la vida de cada cristiano y el evangelio se concreta en el martirio del 


seguimiento, compromiso y entrega de Jesús a los pobres. 


2 El mandamiento 

La ética cristiana es el cumplimiento del mandamiento resumido por Jesús el de 
“amar a Dios y su prójimo” (Mt. 22. 37-40), que quiere decir cuidar del otro en amor a 
Dios. “La ética cristiana hunde sus raíces en las antiquísimas normas morales del 
pueblo hebreo, sintetizados en el Decálogo o los Diez mandamientos, que aún hoy se 
aprenden de memoria nuestros niños”. El cumplimiento del mandamiento significa para 
el cristiano: no adorar, ni apoyar al sistema del poder de la muerte, que en el nombre del 


dios falso explota al prójimo y oprime hasta la muerte a los pueblos y culturas en toda 


su extensión. 
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Es así, que en el nombre del dios falso muchos originarios de Abya Yala fueron 
exterminados, hoy en día esto continúa, y en el nombre de ese dios falso justifican la 
opresión, la injusticia, la violencia, la pobreza y el pueblo continúa sometido a la 
esclavitud y la servidumbre. Los mandamientos bíblicos tanto en el Antiguo Testamento 
como en el Nuevo Testamento exigen el cambio radical del sistema de poder del mal 
que oprime, devora, excluye, margina, aliena, explota, reprime y mata la vida, por un 
sistema de vida más humano en servicio y en amor a Dios. Cumplir con los 
mandamientos de Dios, es hacer realidad la iniciación y el establecimiento del Reino de 
Dios en este mundo. 

En Jesús podemos ver, su constante lucha frontal en el cumplimiento de los 
mandamientos frente al poder político, económico y religioso de su tiempo con la ética 
del evangelio del reino de Dios, en una dimensión de la ética de dignidad y vida, en ser 
humanos e hijos de Dios. Es así, como “Hace dos mil años el cristianismo intentó 
inculcar valores morales en las poblaciones del mundo. Y fue mucho antes todavía que 


Moisés entregó los diez mandamientos para el pueblo judío en los cuales Jesús se 
inspiró. No matar, no robar, no mentir, no codiciar, etc. 202 Los mandamientos bíblicos 


son para liberar al pueblo oprimido y son para vivir en paz y seguridad en su propia 
tierra. 

La situación de hoy es preocupante frente a la existencia de las iglesias, hay 
movimientos o sectas cristianas que no han cumplido con los mandamientos en la ética 
de la vida; porque: 


Miles de años pasaron y la humanidad se encuentra en una situación 
auto-suicida, arriesgando al mismo tiempo la vida del planeta. Al mismo tiempo 
en que la mayoría de la humanidad está en una u otra forma compenetrada de 
esta ética, muchos son los que paralelamente la infringen comportándose de 
modo inadecuado, aún sabiendo que están yendo en contra de ciertos valores 
esenciales. 


Este es el punto donde tenemos que remarcar que hoy no hay el cumplimiento 
del mandamiento por la mayoría de los cristianos, ya que ser cristiano no es pues 
construir bellos y hermosos templos, sino saber limpiar todo lo que se opone a la plena 


realización del Reino de Dios y de vivir como hijos e hijas de Dios con toda su creación, 


a imagen y semejanza con toda la existencia en la Pachaqama. 
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3. Respeto al otro 

La ética del respeto del qama del Jaqi en la Pacha, no se reduce solamente al 
respeto del hombre por el hombre, sino es un respeto que se extiende y que alcanza por 
igual a todos los seres existentes en la Pacha (alaxpacha, alaypacha, akapacha y 
maqhapacha), porque se considera que todos tienen vida al igual que el ser humano. 
Porque: 


Sin duda alguna, los campesinos aborígenes latinoamericanos todavía viven 
dentro de un marco más armónico de respeto y hasta de devoción, en relación 
con la tierra y el respeto de la naturaleza, tomando en cuenta el “derecho” del 
otro, en igual forma que se respeta, entre ellos, la norma de la propiedad 


comunal. 

En tanto que, en la Biblia encontramos una ética del evangelio del reino a partir 
del amor al prójimo, esto se da en el encuentro, en el diálogo, en el acogimiento y en la 
aceptación. Es una ética que busca, asume y muestra respeto en la búsqueda al prójimo 
y cree que la presencia del semejante es la misma cara de Dios, porque los pobres son la 
causa de Dios. “El Dios bíblico es un Dios de historia que entra en diálogo con la 
humanidad y la creación, es el que busca compañeros y compañeras de camino, no es un 
Dios que solo espera”. 

La ética del amor en el evangelio del reino es fundamental para el cristiano 
seguidor de Jesús, esto no sólo debemos reducir, el amor al otro sólo a los seres 
humanos, sino que, debemos comprender que el amor al otro, es amar a toda la creación 
de Dios como a nosotros mismos (Jaqi) desde la perspectiva y la enseñanza cristiana 
que hemos aprendido y tenemos que aprender a caminar en la exigencia ética del amor y 
respeto al otro. Porque “Sin la naturaleza, tanto la persona como la sociedad no podrá 
existir”. Naturalmente, si no respetamos a la naturaleza y no tratamos como 
quisiéramos que nos traten a nosotros, nuestra vida acabaría muy pronto en la muerte, 
no porque Dios quiere, sino porque lo quiere el hombre, por no haber cultivado y 
cuidado la creación o la Pacha de Dios. 

Cultivar y cuidar significa respetar y no alterar la creación de Dios, porque “De 


cada elemento de la creación se dice que “todo era extraordinariamente bueno”. Dios 
está contento con lo que ha hecho y particularmente está contento con el hombre”. 207 


Por ello debemos decir y afirmar que, al que le falta respeto y al que altera la creación 
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de Dios, se le debe considerar como maldito, desobediente, cadáver andante, sin espíritu 
y hueso seco. Porque, “Por todos se ve la destrucción de la naturaleza: suelos 
erosionados y sobre explotados, deforestación sin reforestación, contaminación, no sólo 
de los ríos, sino a todo nivel; los alimentos, el aire, los suelos, etc.” Pues con todo esto, 
el hombre está creando su propia desaparición y su propia muerte, por lo que la mayoría 
de la población mundial está amenazada de muerte. 

En este caso, frente a la ética evangélica del reino, la ética del qama del Jaqi va 
mucho más allá, puesto que corresponde con el respeto a la Pacha en lo más sagrado y 
profundo de la vida, en la vida y para la vida. El cristianismo en el marco de la ética del 
evangelio del Reino de Dios en la práctica del respeto al otro, es respetar y hacer 


respetar la vida en todo. 


4. El cuidar del otro 

Hemos venido insistiendo que la persona cristiana debe seguir los pasos de Jesús 
de Nazaret; en la ética andina la persona es considerada Jaqi y el Jaqi es quien está en 
armonía con toda la existencia de la Pacha. En la Biblia encontramos que la creación de 
Dios era buena y el hombre la alegría, el gozo de Dios para cuidar de su creación. 
“Tomó, pues, Jehová Dios al hombre y lo puso en el huerto de Edén para que lo labrara 
y lo cuidara (Gn. 2.15)”. Para la existencia de la persona cuan importante es la tierra y si 
no fuera por ella no existiría nada, es decir, no habría vida. “Abusar de los recursos 
naturales (árboles, agua, minerales ...) es ofender a la naturaleza, a los seres humanos 
que necesitan de tales recursos y a Dios, creador de la naturaleza y de los seres 
humanos”. Por lo que, “El bienestar del ser humano depende y participa del bienestar de 
la tierra y de todas las criaturas vivas. Este bienestar también depende de la expansión 
de la ciencia humana para abarcar tanto la información cuanto la trascendencia”. 

Cuidar del otro bíblicamente significa dar la debida protección y cuidado en toda 
la existencia del huerto que es la creación de Dios. Es en este sentido que, se les acusa a 
los cristianos de ayer y hoy por su complicidad, porque “el hombre modernícola, con 


toda su civilización globalizadora desde hace trescientos años está destruyendo todo lo 
que a la madre naturaleza le costó millones de años.” Claro, “El problema es que, nos ha 


llegado toda una mala interpretación y no la palabra de Dios”, para cuidar de toda la 


creación. 
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Por ello, debe interpretarse la palabra de Dios a partir del contexto de la creación 
de Dios, porque cuidar es dar protección en la búsqueda y en el encuentro. “Jesús sale al 
encuentro de quienes “tienen necesidad de médico”, haciendo manifiesta la libertad que 
el Reino aporta a las relaciones entre los hombres”. El ejemplo bíblico concreto de 
cuidar es del “Buen samaritano” (Lc. 10.25-37) que es, cuidar al prójimo como a sí 
mismo y es una exigencia de la ética del amor del Reino y no sólo del prójimo. La ética 
del qama del Jaqi es cuidar por igual a toda la existencia de la Pacha. La ética del 
cuidado del otro, es proteger, defender, ayudar, curar, sanar, vestir, dar de comer, dar de 
beber y atender en todo lo que es necesario en amor y servicio al otro. 

Nuestra pregunta es entonces hasta aquí, ¿el cristiano de hoy, estará cuidando del 
otro o estará preocupado por el ego institucional, enseñando a ser cristianos y no a ser 
humanos? Si el cristiano cree en el Dios de la Biblia, entonces tiene que ser fiel con la 
ética del evangelio del Reino de Dios que se resume en el amor y el servicio al otro; 
porque hasta aquí hemos encontrado que en la Biblia hay un Dios de vida que cuida, que 
protege, que defiende a los pobres, que libera de la injusticia y de la opresión y va en 
marcha hacia una nueva tierra, un nuevo cielo donde fluye leche y miel. El Dios de la 
vida de ninguna manera permite, ni garantiza la actual forma de vida de mach'a que 
estamos viviendo, porque el evangelio del reino es el suma qamaña de la vida armónica 


en la Pacha. 


CAPÍTULO V 
RELECTURA DE LA ÉTICA BIBLICA DESDE LO AYMARA 


El Jaqi aymara de Turrini se mueve dentro del comportamiento de la ética del 
Pachaqama. Pachamama y Pachatata son los que nos dan vida y es Dios Madre y Dios 
Padre. Ella nos ofrece la vida, el aire limpio, los cerros, los ríos, los animales, los 
alimentos, la protección, el campo abierto y libre para vivir, en todo aquello está la 
presencia de Dios. Es por ello que estamos comprometidos a cuidar, amar, venerar, 
respetar, apreciar y contemplar todo aquello que es vida hacia el suma qamaña. 

Para percibir la ética del Jaqi, hay que vivir a partir de la ética de la PACHA y el 
QAMA que es la casa de Dios. Es allí donde uno tiene que nacer para la comprensión de 
la ética del Jaqiqama con la pacha; “Por mucho que se esfuerce un forastero nunca 
llegará a percibir y menos trasmitir en toda su riqueza de matices la vivencia religiosa 
de otros”. El aymara es el indicado para expresar y testimoniar toda su experiencia de 
vida en su Jaqi aru (voz eterna) en toda su riqueza del suma qamaña; para ello es 
necesario entender el concepto de la Pacha, Qama y Mach'a. 

PACHA: — “Quiere decir  pareamiento, desdoblamiento, separación, 
desdoblamiento en otras palabras es la Jaqicha”. “Pacha forma un par — par, 
constituyendo la cuadrilogía del sarawi cosmovisión del Tahuantinsuyo”. Pacha es vivir 
en la complementariedad vital en la que todo se integra, nada queda libre y es vida y 
fuente de vida. 

QAMA: Es el lugar del buen vivir armónico con el todo, “el PACHA se 
encuentra en el QAMA” y el Jaqi aymara tiene que vivir de acuerdo al espíritu y la ética 
del qama de la Pacha, sino viene la mach*a. En el qama nada está separado, si dos de los 
elementos se separan es motivo de mach'a. Por tanto, el Jaqi aymara de Turrini en todo 
su qama, está comprometido a vivir de acuerdo a la ética del Pacha qama. 

MACPPA: “El MA viene de MAYA que significa UNO y el CH'A de CH'AMA” 
que representa FUERZA, las dos juntas expresan el MACP?A, que significa hambruna, 


miseria, raquitismo o lo que hace falta de todo. La mach'a entró a nuestro territorio por 
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medio de los conquistadores y la cristiandad española. Al presente, con el nuevo 
imperio neoliberal y globalizador de la autodestrucción del hombre por el hombre, 
estamos viviendo la mach'a de “siete vacas, muy feas y flacas” y “siete espigas, secas, 
delgadas y quemadas por el viento [extraño del occidente)” y al no estar contentos con 
envenenar el aire, la tierra, el agua, “ahora pretenden envenenar al alma/ajayu” del Jaqi. 

Por lo que, el qama para el Jaqi aymara de Turrini, significa el buen vivir 
armónico de suma qamaña de  Juyphipacha/invierno, Wayrapacha/primavera, 
Jallupacha/verano y Llamp”upacha/otoño, en igualdad de condiciones con todo el ser 


viviente de la faz del universo, porque todo era bueno como la creación de Dios. 


A. La ética del qama del Jaqi 

La ética filosófica del Jaqi aymara es chakana cuadrilógico, a eso se debe la cruz 
cuadrada, ello significa que todo el ser viviente de la faz del universo debe vivir de 
acuerdo al signo de la chakana, de la cruz del sur de la Pacha. 

En el tiempo: “Nayrapacha [pasado], jichapacha [hoy], jutirpacha [venidero], 
jallupacha [lluvia], juyphipacha [helada], thayapacha [viento] y entre otros que 
determinan el tiempo”. 

En el espacio: “Manqh'apacha [abajo o profundidad], akapacha [este mundo] 
alaypacha [arriba visible], alaxpacha [infinito-espacio celestial], en sí constituye el 
territorio”. 

En el cuerpo: Todo cuerpo tiene su componente y su estructura que le sirve para 
vivir así como: “Yapupacha [su tierra], jawirapacha [su río], peqipacha [su cabeza], 
cayupacha [su pié], uraqipacha [su territorio], uywapacha [su animal], entre otros”. 

En la conducta: “Todo ser viviente tiene su conducta, propias de acuerdo a su 
cuerpo, así como: jachpacha [llorar], llakispacha [tristeza], qampacha [vive], jutpacha 
[viene], larpacha [rié], sarpacha [ir], munpacha [querer], entre otros”. 

Para el Jaqi aymara de Turrini, todo es cuadrilógico como: “Amta [recuerdo], 
amuyt'a [idea], lup* [reflexión], lura [acción]”; uma/agua, samaña/aire, oraqi/tierra, 
nina o junto/calor - fuego; mara/año, tirsu/medio año, taru/cuarta parte del año, 
phajsi/mes; “[uraq manqha] subsuelo, [uraqi] suelo, [uraq patxa]sobresuelo, y [uraqit 


alaxa] postsuelo”. Cada una en la complementariedad, lo cual significa la unión de 
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cuatro Ch'amas de par-par en uno solo y en un todo; hay el Pusisuyu con sus cuatro 
ch'amas de Kullasuyu, Chinchasuyu, Kuntisuyu y Antisuyu en el marco de la Chakana. 

En esta concepción, el Jaqi aymara de Turrini, tiene que vivir de acuerdo a la 
ética de la Pacha, nuestra idea se traduce en la convivencia armónica y de profundo 
respeto a las diferencias; por ello nuestra visión cosmo-céntrica considera que todos 
tienen vida, todos generan vida y, a esto se debe nuestro profundo respeto a toda la 
existencia de los qamiris. 


El hombre andino desde sus antepasados ha sido muy religioso y sigue siéndolo. 
La idea de lo sagrado es constante y el enfoque de su realidad cósmica es la 
religiosa. La religión juega un papel preponderante en toda su existencia y en 
todas sus actividades dándole un carácter religioso. 


En la ética del Jaqi en la qama de la Pacha, no hay la noción de superiores e 
inferiores, mas se mantiene el orden de equilibrio y armonía en una unidad total de 
todos, en la que nadie puede considerarse mejor que los demás o con mayor autoridad 
sobre los demás. Porque “el hombre debe respetar y proteger la vida-la vida humana, la 
vida de los animales y de las plantas- y, al mismo tiempo cuidar de que la vida se 
produzca y no se pierda [no se muera].” 

El Jaqi aymara de Turrini está poseído por el qamasa/espíritu de la Pacha, madre 
tierra y su entorno; ello hace que escuche el latir del corazón de la tierra, formándose 
jardinero de la naturaleza junto a la hormiga más grandiosa y venerable. 


La naturaleza tiene su propio mensaje: manda mensajes al hombre, le hace 
conocer su ritmo y sus movimientos. El aymara constantemente observa la 
naturaleza para escuchar estos mensajes: observa los movimientos de las 
constelaciones, la vida de los animales y las plantas, las nubes y los vientos, y 
mucho más para descubrir y saber de agrícola, si las lluvias llegaran a tiempo, si 


se puede esperar una buena cosecha. La naturaleza comunica todas estas cosas. 

La naturaleza es todo y allí están los mejores saberes del Jaqi aymara, es por ello 
que sabían tan perfectamente sobre el suma qamaña. Por lo que, la ética del qama del 
Jaqi de Turrini, es un qamaña con toda la existencia de la Pacha, todo en el marco del 
principio de reciprocidad, equilibrio, armonía en la construcción del cosmos que es la 
casa-uta. Porque: 


El cosmos y todo lo que contiene es, en primera y última instancia, una totalidad 
armoniosa, en la cual todo y todos tienen su sitio y también sus límites, en la 
cual todas las partes se complementan y se apoyan mutuamente. Esta totalidad 
armónica es expresada por los aymaras precisamente por su noción de 
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comunidad: una comunidad que abarca todo el cosmos, lo abraza, lo encierra y 
lo cuida. 


La ética del Jaqi de Turrini siempre coexiste de acuerdo a la dinámica de la 
realidad de la Pacha, en donde todos y cada uno, en una relación de ritualidad religiosa 
ancestral sagrada, celebra la fiesta de la jaqicha y saborea todo aquello con el plato de 


p'isqi de quinua espesa con lichi/leche y su refresco de pito de qañawa. 


1. La reciprocidad (el ayni) 

La base fundamental de la ética del Jaqi aymara de Turrini, es el principio de la 
práctica de la reciprocidad del ayni que es la práctica cotidiana realizada para mantener 
las buenas relaciones armónicas de equilibrio con el todo. “Dentro de la comunidad se 


cultivan relaciones que se basan en principios de ayuda mutua y de responsabilidad 
compartida”. El Jaqi que no se comporta en el marco de la reciprocidad con uno de los 


miembros de la Pachaqama, entonces origina el mach”a, lo cual puede causar desastres 
considerables y afectar a todo el ser viviente del Pachaqama. Por que: 


El principio de la reciprocidad no se limita a las relaciones interpersonales 
humanas, ni al ámbito de esta vida. También tiene que ver con las relaciones 
religiosas, atmosféricas, rituales, económicas y hasta con los difuntos; es vigente 
más halla de la vida. La reciprocidad normalmente se establece entre dos 
actores, sean estos individuales o colectivos, racionales o irracionales, humanos 
o no humanos. Un acto éticamente bueno se califica por el grado de su 
conformidad con la normatividad de la reciprocidad y un acto éticamente malo 


por la violación (total o parcial) de la misma. 

Es un compromiso ético del Jaqi aymara, en su condición de chacha-warmi 
tinkt'ata, la expresión y la observación de la ética de la reciprocidad en todo sus valores 
éticos de la vida en su suma qamaña del Jaqi completo. 

El Jaqi de Turrini, a partir de la Jaqicha en igualdad de condiciones tinct'ata en 
unidad y equilibrio, aprende a respetarse a sí mismo y a amar a las otras identidades 
diversas que existe en la Pachaqama. A partir de su vida íntima y familiar aprende a 
comportarse de la misma manera con el distinto y es lo que hemos visto en la práctica 
de la ética del Jaqiqama de Turrini, en lo familiar, comunal y con la naturaleza; tanto en 
su Jaqicha, achugalla, jatha chaxru como en su chhijnuga, que es el inicio del reino de 


Dios. 
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“De todo esto podemos afirmar que esta experiencia de vida familiar íntima y 


compartida sirve de modelo para todas las relaciones personales y comunitarias. Aquí es 


muy importante notar que el nexo espiritual de la correspondencia es la reciprocidad”. 
La práctica de la ética de la reciprocidad del Jaqi es cotidiana en todo, para todo y con el 
todo. Con esta práctica de la ética de la reciprocidad, los aymaras tawantinsuyanos, han 
vivido milenios de años; ello no nos avergilenza, porque nuestros antepasados nos 
dejaron todo lo bueno, lo hermoso y lo grandioso como es la misma creación bíblica de 
Génesis. El Jaqi es realmente Jaqi en Turrini cuando cumple con todo el contenido y 
sentido de la reciprocidad de suma qamaña, como lo proclama Jesús en el buen vivir 
armónico. 

En la ética del Jaqi, en reciprocidad con el Pachaqama, existe una práctica 
espiritual muy profunda de respeto a través del elemento condensador, que es la hoja de 
la coca, primaria y sagrada en el vivir del suma qamaña del Jaqi de Turrini. “Ignorar la 


coca es ignorar la memoria [histórica] de los pueblos de los andes [axara de toda una 


eternidad].” 


2 El equilibrio (wakiskiri-khuskha) 

Nuestros antepasados desarrollaron un sistema de vida en donde se mantenía el 
equilibrio en la relación de estar en la presencia del suma qamaña. En aquello, el Jaqi 
siempre está en constante diálogo con todas las identidades de la Pacha. 

Ellos conversan y dialogan, con la PACHA (Inti, Phaxs1, warawara, Pachamama, 
y Achachilas), considerando como otros seres que forma parte de ese mundo orgánico y 
vivo, como tales, saben comer, beber, como también se reproducen, guardando siempre 
la relación de un “equilibrio dinámico”[a partir de la Jaqicha]. 

Este principio de equilibrio, no se puede comprender sin antes ser Jaqi completo, 
sólo se alcanza a partir del respeto mutuo de chacha-warmi tinkt'ata “La idea 
fundamental es la de mantener un equilibrio a partir de la reciprocidad.” 

Si uno es Jaqi aymara de Turrini y provoca una ruptura de equilibrio con 
cualquiera de los miembros de la pacha, entonces no es Jaqi, es un 
q'ara-mach*a-muyuyku jaqi, quiere decir pelado, sin nada, miserable y muyulla. 


“Cuando un individuo pierde el contacto con su comunidad de origen, se llama muyulla 
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(vagabundo) [muyuiku] porque es llevado por vientos extraños a destinos desconocidos, 
(Thayan apata)”. 

Por todo esto, para nosotros el verdadero Jaqi es a partir de la payacha de la 
chhijnuga, en donde vive en equilibrio armónico con todos los miembros del qama de la 
pacha en la convivencia de suma Jakaña, siempre custodiando y resguardando la vida de 
todos para las futuras generaciones y ésa es la ética práctica del Jaqi aymara de Turrini. 


Para el aymara, el ser humano será verdaderamente Jaqi, realizado como 
persona, sólo cuando realiza el equilibrio en toda su vida. La pareja es entonces 
indispensable para ser Jaqi. En la concepción andina todo se completa en una 
relación de pareja que es equilibrio, frágil, por hacerse, fundada sobre la 
reciprocidad y representa el objetivo que hay que alcanzar. 


En otro término, “es la Jaqicha (matrimonio de dos fuerzas, dos elementos, dos 
partes que inter-actuan recíproca y complementariamente)”. Por eso en todos los 
eventos de las fiestas y ritos del ayllu en la Pachaqama, uno no puede participar 
solitario, sino en persona de chacha-warmi de Jaqi chakana. 

El principio del equilibrio y la práctica de ella se encuentran en el respeto a 
todos en igualdad o ecuanimidad de condiciones de suma qamaña que quiere decir “el 
vivir armónico”. Hay que hacer notar que: “Todo evento de trabajo en el mundo 
aymara-quishwa es algo ritual, se inicia y termina con actos rituales, donde la ch'uspa, 
el tari con las hojas de coca y lluxt'a (lejía) no faltan”. Pues, después de la colonización, 
civilización y evangelización egocéntrica individualista occidental, estamos tratando de 
curarnos de esa enfermedad de phawi “muyumuyu” o confusión hacia el Pacha Kuti, el 
retorno de los tiempos nuevos para vivir la chhijnuga de la Pacha y no sobrevivir en el 


machk'a. 


3. La armonía (tinkt'ata qamaña) 

La ética del Jaqi aymara de Turrini es el tinkt'ata qamaña de jaqixiwa, como 
Jaqis en convivencia con todos los elementos que compone la Pacha. “Los aymaras no 
vivimos con dinero sino con los animales, con la producción, las deidades y nuestra 


organización política en nuestra institución del ayllu, buscando el vivir bien en armonía, 
que quiere decir “suma qamaña”.” 
El vivir de la ética del Jaqi en la Pacha, es el buen vivir armónicamente y 


agradablemente entre todos y con todos. Ya que: 
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Ahí está la experiencia de los andinos y nunca hemos sido invasores, nunca 
hemos sido genocidas y etnocidiarios con otros, siempre lo hemos aceptado y 
respetado creo que ahí está la virtud y la ética de nuestros pueblos, ellos nunca 
han sido violentos, pero en todo caso es necesario aclarar, que nosotros somos 
respetuosos con todos los miembros de la naturaleza. Pues los de la cultura 
occidental, no quieren comprender, sólo quieren que les entiendan, sin entender 


a otros bueno ahí están los procesos para juzgar. 

Los aymaras de Turrini, hemos aprendido de nuestros ancestros la práctica de la 
ética del respeto al forastero y esto se muestra claramente en el saludo al otro, con toda 
la reverencia, como al mismo Dios, en relación del buen vivir armónico de tinkt'ata 
qamaña. Todo este principio de reciprocidad, equilibrio, armonía y respeto es 
comprendido a partir de la fiesta de la Jaqicha, es decir, a partir del chacha-warmi de 
suma munasiña. Es a partir de panicha que se aprenden los ritos de la Jaqicha, 
Achugqalla, Jatha Ch'axru, Chhijnuqa, lurawinaka, unjaña e yaqaña experimentada por 
los Jaqis del ayllu. A pesar de ser cristianos metodistas, la religión aymara sigue viva en 
muchos aspectos de su vivencia. 

Por tanto, ante la falta de esta práctica de la ética de respeto en los principios de 
reciprocidad, equilibrio y armonía se nos muere el planeta o la pacha, porque la cultura 
del poder mundial con su sistema aniquilador del espíritu absoluto putrefacto de phawi 
muyumuyu, sin ajayu y sin alma, está destruyendo y matando la naturaleza que le costó 
a Dios millones de años crearla. Porque: 


El cosmos y todo lo que contiene es, en primera instancia y última instancia, una 
totalidad armoniosa, en la cual todo y todos tienen su sitio y también sus límites, 
en la cual todas las partes se complementan y se apoyan mutuamente. Esta 
totalidad armónica es expresada por los aymaras precisamente por su noción de 
comunidad, una comunidad que abarca todo el cosmos, lo abraza, lo encierra y lo 
cuida. 


Para el Jaqi aymara, la ética de reciprocidad, equilibrio y armonía, se encuentra 
en el respeto a la naturaleza, a los seres humanos y a las divinidades que están en la 
Pacha, que es la uta del Jaqi aymara de Turrini con la guía de Chakana. Por eso, la 
virtud y la ética del Jaqi aymara es vivir y convivir armónicamente cuidando tanto de 
ella como de su propio cuerpo de chacha-warmi en una unidad complementaria de la 


wiphala y arco iris andino tinkt'ata. 
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4. El construir del cosmos (pacha utachaña) 

La ética de la Jaqicha, achuqgalla, Jatha Ch'axru y la chhijnuga son expresiones 
que alimentan la unidad del ayllu en la práctica de la ética de cultivar, amar, cuidar, dar 
y recibir de la Pacha. El achuqalla, para el Jaqi aymara, es construir la casa de la 
chhijnuga que es la Pacha, es decir, construir cotidianamente la vida, en forma familiar 
y comunitaria. Es desde achuqalla de la chhijnuga donde el Jaqi aprende a convivir, 
cuidar, respetar a todos los miembros de la Pacha, sean ellos más pequeños o más 
grandes; porque los aymaras de Turrini consideramos que cada elemento que conforma 
la Pacha, tiene la misma importancia y cada uno tiene sus funciones específicas como el 
cuerpo humano que está compuesto de muchos miembros y cada uno desempeña una 
determinada función en la que: “Hasta ahora, el gran delito de todas las éticas es creer 
que sólo les concierne tratar la relación del hombre con el hombre”, en tanto que la ética 
del Jaqi aymara es la relación de reciprocidad, equilibrio, armonía con todos los 
miembros de la Pacha, viviendo cotidianamente el rito del achugalla, de la chhijnuga 
para las futuras generaciones. Pero, la “ética” de la destrucción nos hace ver: 


la destrucción de la naturaleza: suelos erosionados y sobre explotados, 
deforestación sin reforestación, contaminación, no sólo de ríos, sino a todo 
nivel; alimentos, el aire, los suelos, etc.; con el riesgo de que, como manifestó 
un grupo de estudiantes de El Salvador hace más de 10 años: “El hombre 
desaparecerá gloriosamente enterrado con las máquinas de contaminación que 
creó”. 


La ética del Jaqi aymara es sumamente práctica, vivencial, ritual y constructiva 
en el marco de la relacionalidad, manteniéndose en la reciprocidad del jatha ch'axru de 
la chhijnuga y uñjaña de preservar la vida del Pachaqama, haciendo de ella un huerto 
edén. Para el aymara de Turrini, el qamaña en el achugalla significa sum uñjaña (cuidar 
bien) de la vida y mantener limpia (q"uma) toda la naturaleza y todo cuanto lo que le 
rodea al Jaqi, pero lamentablemente, las cosas son fabricadas para destruir y no hacer 
durar, como los pesticidas, abonos químicos y otros, que convierten a la casa en un 
basural por lo que el planeta se está muriendo poco a poco, esa es la razón de nuestro 
proyecto, de retornar al Pachakuti con el ajayu qamasa haciendo de la Pacha un 
verdadero qamañpacha del reino de Dios, es decir, para vivir en un verdadero achugqal la 


de jahta ch'axru de chhijnuga, desde el inicio hasta el techado de la casa en la 
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inauguración de la nueva familia de la jaqicha en la iniciación del Reino de Dios en el 
seguimiento a Jesús. 
“En la actualidad no vivimos en la Pacha, sobrevivimos en la Mach”a, en esa 


hambruna que se ve en las calles, propio de una mentalidad putrefacta de los q'aras 


herederos del colonialismo destructor del universo”, 248 que han perdido el sentido 
anímico de la vida y del ajayu. La respuesta a ello es la ética práctica del suma qamaña 


del Jaqi en el chakana de Jesucristo y no en el phawi/muyumuyu de la mach'a. 


B. La ética evangélica cristiana 

La ética evangélica cristiana está fundada en la ética de Jesús en la 
transformación del mundo anti-ético, sin embargo, la teología y la vida de la iglesia, 
hasta hoy, no han cumplido ese marco de la ética en la persona de Jesús, chakana de 
suma qamaña de la Pacha. La ética de Jesús, es la ética del reino de Dios basado en el 
mandamiento del amor y, a través de la chakana en la persona de Jesús, Dios exige un 
amor de corazón y no una simple obediencia de costumbre o cumplimiento de la ley del 
amor a estilo farisaico; ésta no cae en los vestidos viejos o en los cueros viejos 
(Mc.2.21-22). Porque el sentido ético de Jesús es el cambio hacia una nueva actitud y 
una nueva voluntad de Pachakuti, pero de corazón y es la exigencia a los cristianos 
evangélicos de ser consecuente con el evangelio hacia el suma qamasiña en el marco de 
la ética de Jesús, en la llegada del reino de Dios en su plenitud a través del 
mandamiento del amor al ajeno, como en el caso del Buen Samaritano (Lc.10.25-37). 

Según el evangelio de Juan 1.1, el logos se hizo realidad, es decir, en Jesús la 
palabra y no simplemente en la palabra, sino en la praxis del reino de Dios, todo ello 
responde a la ética del reino en la transformación de un mundo mejor para todos. La 
ética de Jesús, es poner en acción la predicación de las Buenas Nuevas del reino de 
Dios, porque él es el modelo de la ética cristiana y es el mandato que debe ser asumido 
por la iglesia desde la chakana de Jesús, él es el jatha chaxru de la vida. 

Pues, la ética cristiana en el marco de la ética de Jesús, consiste en la 
transformación de este mundo en un mundo de justicia, de amor y dignidad. Y si la ética 
cristiana no ha logrado cambiar a la luz del reino de Dios, pues habrá quedado en 
mach'a, en sullu/aborto, en muyumuyu y muyulla, por eso va una fuerte crítica a la 


Iglesia y a los cristianos. 
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1. El cuidar y el amar del otro 
La exigencia ética de Jesús es el uñjaña o tumpaña a partir de la jaqgicha, como 
también, es la ética del Jaqi de Turrini visitar a todos a partir del chacha-warmi, “Amar 


a los otros como a sí mismo implica conocer, tolerar y transformar las propias 


emociones destructivas, en vez de criticar a los otros”. En este mundo de la civilización 
elobalizadora, no existe el unjaña al diferente como si fueras tú mismo, sino es tomado 
en cuenta como un simple objeto de explotación, discriminación, exclusión, admiración, 
compasión y curiosidad. Es por eso que, las bienaventuranzas de Jesús en la montaña 
(Mt. 5.3-12), están dirigidas a los pobres, despreciados, humillados, sufridos, 
marginados y necesitados. Porque ellos son los excluidos, son los que viven en la 
mach'a, no valen nada y es allí donde se ofrece el reino de Dios por tener el amor de 
Dios. En la que el juicio de Dios se realiza por las acciones del amor, como el unjaña al 
diferente, dar de comer al hambriento, de beber al sediento, dar alojamiento al forastero, 
dar ropa al desnudo, visitar al enfermo y a los que están en la cárcel (Mt. 25.31-46). 

Esta práctica del amor al ajeno, es la que demostraron los originarios de Abya 
Yala frente al extranjero venido de España, mostraron una ética de respeto al visitante. 
Lamentablemente, la cultura occidental no ha sabido comprender al forastero o al dueño 
de la casa. Ya que: “el anuncio de un Dios de la vida y del amor ha sido hecho en un 


contexto de muerte, violencia, de la destrucción, de injusticia, de imposición y de no 


respeto al otro”. 255 En la que: “Ante el apetito del oro, poco o nada vale la vida de 


estos seres considerados inferiores”. 

Hoy por hoy, el nuevo imperio neoliberal y globalizador no quiere entender o 
reconocer al extranjero como su semejante y, la ética en la persona de Jesús exige el 
amor al extraño hasta alcanzar a los enemigos, en este marco la tarea de los cristianos es 
buscar el suma qamaña entre los hombres (Rm. 12.18) y no solamente eso, sino con la 
naturaleza, es decir, con toda la creación de Dios en la Pacha porque, “Abusar de los 
recursos naturales (árboles, agua, minerales) es ofender a la naturaleza, a los seres 


humanos que necesitan de tales recursos y a Dios, creador de la naturaleza y de los seres 


humanos”. Ya que, toda la existencia de la Pachaqama no debe ser tratada como un 
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simple objeto, sino como persona viva en el marco del respeto de uñjana de nosotros, en 


armonía con la creación de Dios. 


2 Lajusticia y la dignidad 

La exigencia ética del evangelio de Jesús del reino de Dios es permanente y 
siempre nueva frente al problema de la injusticia, del despojo y la explotación, a todo 
nivel, del mundo. Por falta de una ética de la justicia y la dignidad, Jesús el Cristo, Jaqi 
Tupak Katari-Wartulina Sisa, los pueblos originarios de Abya Yala, siguen prisioneros, 
atados, despojados, escupidos, castigados, escarnecidos, hostigados, juzgados y 
condenados injustamente como malhechores, con muchas falsedades hasta llegar a la 
muerte y estar crucificados en la cruz. Y, hoy continúan despedazados como lo 
estuvieron en el Gólgota o en Peñas por los poderes económico, político y religioso de 
este tiempo. 

La exigencia ética de Dios en la persona de Jesús, es el suma qamaña a los 
extranjeros, no sacrificios (Os. 6.6) ese amor al prójimo significa romper las ataduras de 
la injusticia, desanudar los lazos de la crueldad, deshacer los yugos de los poderíos, 
liberar al oprimido y terminar con toda tiranía y, de esta manera, compartir el pan con el 
necesitado, beneficiar al pobre sin techo, vestir al desnudo y no dejar de ayudar al 
forastero (Is. 58.6-7) Este es el ayuno, el sacrificio, los holocaustos, la oración y el culto 
que agradan a Dios. 

Hoy, la autodestrucción del hombre por el hombre de desecho, trivialidad, 
globalización mundial política, económica y religiosa, es la “cultura del poder mundial, 
es la cultura del miedo, de la violencia, del temor, la muerte, a la soledad, de la angustia 
al mañana, de la depresión constante, todo por causa de un sistema aniquilador que no 
multiplica los panes”. Por tanto, es la conducta del hermano mayor sin misericordia 
frente al hermano menor y allí la exigencia ética de Jesús, el de amar al más pequeño. 

En este marco de la exigencia ética de Dios, la tarea de la iglesia y los cristianos 
en la persona de Jesús es contribuir a la realización del Reino de Dios, todo ello se hace 
presente ya en el Jaqi aymara axara eterno andino de suma qamaña de los ayllus, markas 
y suyus, en donde cada uno goce y viva en el qama de la pacha que es la creación de 


Dios y no en la mach'a fawi de muyumuyu “de desnudar abusiva y violentamente a los 


pobres” porque, “El reino de la justicia es el lugar de la igualdad”. 
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3. El convivir con el todo 


Creo que, “Hasta ahora, el gran delito de todas las éticas es creer que sólo les 


concierne tratar la relación de [persona a persona)” . 264 Esa creencia olvida la 
naturaleza, que es la creación de Dios y mucho más la ética del Jaqi aymara, que es la 
convivencia con todos los miembros de la Pacha. “Que la creación sea nuestro hogar. 
Que seamos capaces de arrancar todo lo que nos divide por dentro y por fuera. Que 


seamos capaces de sembrar lo que nos hace hermanos, en la presencia continua de Dios 
en nuestra vida”. Dios, en la persona de Jesús, quiere que vivamos en una convivencia 


comunitaria a partir del Jaqi en reciprocidad con el todo. “Dios no crea ni quiere un ser 


humano aislado y solo, sino una comunidad humana de compañerismo, 


complementación y amor. Por eso nos dicen los relatos, creó varón y mujer”. 

Hasta el momento, no hay esa convivencia armónica con todos los miembros de 
la creación, un vivir del Jaqi desde que se ha inculcó los valores éticos bíblicos al 
cristianismo a través del decálogo y el último mandamiento de Jesús que es la del amor 
al forastero. Porque: 


Jesucristo se presenta como principio mismo de comunidad: compromiso 
empático con el otro y la otra. Jesús es el maestro mediante el cual, esto es su 
vida, predicación y enseñanza, encontramos el perfil de una ética de la 
convivencia: Solidaridad y compromiso el uno con el otro. 


Esa convivencia significa compartir la vida con todo lo que existe en la creación 
o en la Pacha, en el marco de la ética del suma qamaña. Por lo que: “Dios, como la 


realidad última, nos impulsa hacia el relacionamiento, hacia la convivencia organizada 


en justicia, y nos capacita para actuar en medio de la historia”. Porque Dios creó al Jaqi 
de chacha-warmi tint'ata a su imagen, en condiciones de igual dignidad y de vivir 
plenamente en armonía con todos los miembros de la creación (Gn. 1.28-29). Por ello, 
en la ética de la convivencia, Dios no nos permite la injusticia entre los seres humanos y 
la naturaleza. Es por ello la urgencia de nuevas orientaciones hacia una ética 
consecuente con el evangelio del reino de Dios. Porque, “La ética tiene que ver con la 
conducta que mejor contribuye a la construcción responsable de la convivencia humana 
y el pleno desarrollo de las potencialidades de cada persona”. Por lo que, como Jaqis 


aymaras cristianos, en el marco de la ética del suma qamaña, tenemos que dar 
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respuestas a los problemas contextuales en la transformación de este mundo a la luz del 


reino de Dios hacia el Pachakuti. 


4. El saborear de la vida 

La nueva cultura de la globalización mundial, es la opresión de los 
empobrecidos en todo el planeta, por ello “el sistema está en guerra contra los pobres 
que fabrica, y a los más pobres los trata como si fueran basura tóxica”. El sistema del 
poder mundial de la globalización, tiene como objeto hacer de la humanidad cadáveres 
o robots andantes, huesos secos, sin espíritu y hacer de la naturaleza un desierto, 
botadero, basural de desechos. La ética de Jesús del reino de Dios, exige a los cristianos 
Jaqis hijos de Dios, hacer una transformación del mundo basural de la muerte a un 
mundo para saborear la vida y la vida en su plenitud. Para saborear la vida entre todos 
los que formamos parte de la creación de Dios del Pachaqama, no significa soñar, sino 
obrar, porque “la fe sin obras es vacía y las obras sin la fe son ciegas”. Por ello es 


necesario que la Iglesia y los cristianos actuen y pongan en acción todo lo que enseñó y 


predicó Jesús (Lc. 4.16-21), por eso él defendió los derechos de los pueblos y ello le 
costó la vida. 

A los hombres nacidos de la basura no les importa saborear vida, sólo les 
importa generar la basura y llenar de basura el planeta, pero a los hombres nacidos de la 
naturaleza que son de vida, buscan saborear de la vida a cada instante. Porque, “Cada 
hoja resplandeciente, cada playa arenosa, cada neblina en el oscuro bosque, cada claro y 
cada insecto con su zumbido es sagrado en la memoria y la experiencia de mi pueblo. 
Por ello, la ética del Jaqi andino es vivir en el Pachaqama, para saborear de ella. Y la 
exigencia ética de Jesús en el anuncio del reino de Dios, debe ser comprendida a partir 
de amar y de cuidar la creación de Dios y saborear de ella. “Lo que ocurre a la tierra 
ocurrirá a los hijos de la tierra. Lo sabemos. Todas las cosas están relacionadas como la 


sangre que une a una familia”. 


C. La ética del qama con la Pacha 
Nos encontramos con dos palabras o conceptos importantes, código secreto, en 
el cual se realiza la ética del Jaqi aymara. Pachaqama es la llave para descubrir la 


verdadera ética y la historia de la vida del Jaqi andino, Pachamama es la Biblia de la 
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qamasa que lo conoce y lo sabe todo; porque en ella están grabados los mensajes, los 
evangelios y la ciencia del Jaqi chacha-warmi. Y ella está abierta al acceso del Jaqi, 
pero para un verdadero Jaqi completo con espíritu de Pachamama. 

Cuando hablamos de la ética de la Qama en la Pacha, vivir en el reino de Dios, 
nos estamos refiriendo al lugar, al sitio donde vive el Jaqi de Turrini y ese es el lugar 
sitial del vivir, en el tiempo, espacio, cuerpo y conducta de la Pacha. Para mayor 
comprensión de qama nos referimos a lo siguiente: Qama-vida en armonía; 
qamasa-coraje-energía, natural-espíritu-vida; qamaña-residir; qamasiña-sitio para 
descansar y vivir con alguien; qamayaña-convivir; qamiri/cama hecho de pedazos de 
tela- rico, de ahí el suma qamaña con qamasa en la Pacha. Por tanto, nuestra 
comprensión es la siguiente: Pacha está en el qama, donde vivimos todos es el 
pachaqama y el qama está en la Pacha en la que todos tenemos nuestra qama del buen 
vivir armónico. En este sentido estamos hablando de la ética del qama del Jaqi aymara 
de Turrini con la pacha, es decir del buen vivir armónico en el hogar, en el ayllu, en el 
marka y en el suyu territorio de la Pachaqama. Todo aquello a partir del Jaqi de 
chacha-warmi, a eso se debe Dios Padre y Dios Madre, porque en la concepción aymara 


todo va en pareja, persona humana. 


1. El ser Jaqi completo 

El chacha-warmi desde la Jaqicha es Jaqi, ello no es suficiente, sino que: “Por 
otra parte uno será verdaderamente Jaqi después de asumir todos los cargos de 
responsabilidad de la comunidad”. No solamente el hecho de haber asumido los cargos, 
sino aquel que actua con el taqi chuyma (al mandato del corazón) y con respeto a la 
pacha. “En la concepción andina todo se completa en una relación de pareja que es 
equilibrio, frágil, por hacerse, fundada sobre la reciprocidad y representa el objetivo que 
hay que alcanzar”. Si no fuera a partir de la Jaqicha, uno no podría entender lo que es la 
ética del Jaqiqama en la Pachamama, es decir, sino entendemos a partir de la persona de 
Jesús el Reino de Dios, no somos buenos cristianos o Jaqis cristianos. (Fotos anexo NO 
12). 

El Jaqiqama de Turrini, es el territorio, lugar donde se revitaliza la vida 
comunitaria con la Pacha y es el reclamo permanente de los pueblos originarios de Abya 


Yala de la devolución del territorio. Puesto que: 
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Nuestro territorio se compone de subsuelo, suelo, sobresuelo y postsuelo. 
Cuando vino la Mach'a nos quitaron nuestras riquezas y bienes del suelo, nos 
quitaron nuestra plata, oro, luego el estaño, ahora el petróleo; nos quitaron los 
árboles, los ríos y los animales del sobresuelo y ahora nos quitan nuestras nubes, 
lluvias y vientos. Sólo nos dan un jant”aku o alfombra de 30 centímetros, para 
que nos sentemos un ratito, como visitas nos tratan con las bulas, decretos y 
leyes inventados por ellos. 


El colonialismo ha desnudado al Jaqi aymara y todo su entorno. En el mundo 
andino aymara, el Jaqi completo, ukapi jaqix/ese es gente, es cuando se preocupa por el 
futuro, por el bienestar de todos los miembros del ayllu. Para ser Jaqi completo en 
Turrini, uno tiene que vivir ritualidades que permiten leer los mitos, sueños y las 
utopías en relación perfecta desde el qamawi con los otrs qamiris con la guía del 
Chakama y Jesucristo. Porque: “Tiene esa cualidad de compartir con otros lo que él 
tiene, sin esperar algo en retorno”. El Jaqi completo es aquel que muestra su amor, su 
cariño y su cuidado hacia el otro qamiri que lo expresa a través de dar fiambres, 
especies, coca y otros. Puesto que: “el aymara hasta hoy se siente rodeado de un 
universo extraordinario, sagrado y lleno de vida, presente en todas sus actividades”. 

Por lo que, la ética del Jaqi completo de Turrini es aquella que concibe la vida 
como el suma qamasiña, preservando la vida en toda su existencia y sentido 
comunitario. Sin embargo, la cultura o la ética occidental del no Jaqi, hasta el día de 
hoy, no quiere comprender la ética del Jaqi aymara ni su convivencia con la Pacha, mas 
quieren que se les entienda su estiércol putrefacto de mach'a muyumuyu de k'ara cracia 
de muerte. Por tanto, pensamos que la ética del Jaqiqama en la Pacha puede ser una 
alternativa de vida en toda su existencia, caso contrario, el hombre y otras especies 


estamos destinados a desaparecer, como dice: “El hombre desaparecerá gloriosamente 


enterrado con las máquinas de contaminación que creó”. 


2 La construcción de la vida 

El cristianismo que llegó del occidente a las naciones originarias de Abya Yala, 
llegó con el dualismo de material y espiritual, cristianismo y paganismo, Dios y diablo, 
amos y siervos, patrones y esclavos, ricos y pobres, hombre y Dios, cielo e infierno, 
bien y mal, superiores e inferiores, cuerpo y alma, vida y muerte, positivo y negativo, 
etc. Por consiguiente: 


No hay duda de que el concepto cristiano tradicional y, podemos añadir 
antibíblico, de un Dios trascendente, aportando de su creación y relacionando 
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con ella sólo por medio de la revelación, autoriza, en sentido ideológico y 
religioso, una fácil explotación de la naturaleza. Para un cristiano, cuya imagen 
de Dios es absolutamente trascendente, apartada de la vida orgánica, un árbol no 
puede ser más que un hecho físico, que no tiene nada que ver con la salvación de 
su alma. 


Esta introducción dualista ha interrumpido, ha causado la separación y la ruptura 


entre la ética del Jaqi qama con la Pachaqama, rompiendo radicalmente la convivencia 


de reciprocidad, equilibrio, armonía y de mucho respeto al todo. 


El antiguo “acuerdo” que unía al hombre primitivo con su hábitat fue anulado por 
una de las partes - el hombre-, cuando éste sintió que era suficientemente fuerte 
para reconocer en lo sucesivo las leyes creadas por él mismo. Esta posición debe 
revisarse desde el principio y firmarse un nuevo pacto con la naturaleza, un 
pacto que dé el hombre la posibilidad de vivir con ella en plena armonía. 


Sin embargo, la ética del Jaqiqama en la Pachaqama al igual que Jesús es amor y 


entrega cotidiana a su entorno, en su compromiso cotidiano de contribuir en la 


construcción del Reino de Dios, el achuqalla/casa-hábitat. El suma qamasiña es como 


indica: 


De como en aquel tiempo no se mataban ni se robaban ni se echaban maldiciones 
ni había adúlteros ni ofensa en servicio de Dios ni había lujuria, invidia, 
avaricia, [hambre], soberbia, ira, acedia, pereza y no había deudas ni mentiras y, 


con ello, una sombrilla del conocimiento de Dios. 


La ética del Jaqiqama es el qama con todo lo que existe en el hábitat que es la 


Pacha. Y la cotidianidad del Jaqiqama era la de construir la vida, cuidar y amar de ella, 


para el 


suma qamasiñataki con todos los qamiris, construyendo juntos la vida, que es el 


reino de Dios en la persona de Jesús. Nadie tenía necesidad de nada, hoy estamos 


viviendo como dice: “Si usted ama, tendrá sida, ... Si respira, tendrá contaminación, ... 


Si habla, tendrá desempleo. Si camina tendrá violencia. Si piensa, tendrá angustia ...” 


Cuando el indio reacciona ante los vejámenes ejercidos por los blancos como lo 
hicieron en Mohoza y en Achacachi entonces se les considera “salvaje”, “cruel” y 
“despiadado” pero casi nada se dice o se hace cuando los indios mueren cazados 
al igual que los animales. 


Pues, la esperanza de las naciones originarias, es el despertar del gigante 


dormido de las naciones originarias y el retorno de la vida armónica del Pachakuti, que 


son éticas de contribución y construcción de la vida en su reciprocidad, equilibrio, 


armonía, dignidad y respeto con todo lo que existe en la Pacha, guiadas por las leyes 


cósmicas y naturales de la Pachamama a través del chakana y de Jesús. 
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3. El contemplar de la vida 

En el marco de una ética “incluyente” de nosotros, la ética del Jaqi aymara en su 
suma qamaña en la Pacha, es la vida contemplativa de diálogo con el todo. Para 
nosotros, los Jaqis aymaras de Turrini, es la vida contemplativa de diálogo. Todos los 
miembros de la Pacha y hasta el mismísimo Pacha habla y escucha, este diálogo de la 
vida contemplativa lo realizamos a través del elemento condensador que es la coca, una 
hoja sagrada que nos hace entrar en equilibrio qamasa/espiritual. Es la razón por la cual, 
la hoja sagrada/inalmama que no debe faltar en el qama del Jaqi en la Pacha con su 
ch”alla; porque el pijchar/acullicar la coca es: vivir la espiritualidad, vivir la ritualidad, 
vivir el qamaña, vivir consubstanciación y vivir la fuerza eterna del cosmos, sin el rito 
de la ch'alla y akuillta, no hay el espíritu contemplativo de diálogo con la Pachaqama. 
Por eso pijchar coca, no es mascar, ni comer, ni chupar su sabor, ni es droga, ni es 
estimulante, ni remplaza a la comida, ni apaga el hambre, por ello no basta defender o 
gritar “la no-erradicación de la hoja de la coca” sino, pinchar es vivir la vida 
contemplativa del jaqiqama en la Pacha, una ética de vida eterna en el cosmos. 

En la vida contemplativa, “el runa “escucha” la tierra, el paisaje y el cielo; él 
“siente” la realidad mediante su corazón”. En esta realidad contemplativa, la ética del 
Jaqi aymara en el suma qamaña es encontrarse, verse, tocar, palpar, acariciar, escuchar, 
proteger, cuidar y tomar la palabra hacia el achuqalla de suma qamaña. 

En la ética del Jaqiqama de Turrini, “Lo “religioso” [el akulli y la ch'alla] es la 
manera más sagrada de expresar las formas de relaciones que se mantienen con todos 


los elementos vitales que integran la Pacha. Comprendiendo lo sagrado en términos de 


“respeto” a las identidades diferentes y semejantes que existen en la pacha”. El Jaqi 
aymara de Turrini a pesar de las imposiciones religiosas, políticas, económicas y 
sociales, no ha renunciado a esta práctica, porque considera que todo el universo está 
vivo y es sagrado. Pues, “La memoria histórica de este pueblo nos muestra que, aunque 
conquistado, dominado, colonizado, explotado y marginado, se ha mantenido firme en 
la cultura”. Ésta es la que no pueden comprender las religiones foráneas y, “hasta hoy 
podemos seguir hablando de una auténtica religión aymara, en parte expresada 


públicamente y en parte cultivada en forma clandestina”. 
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En las comunidades originarias podemos presenciar cómo por medio de la 
contemplación religiosa hacen que no caiga la granizada, la helada, el agua, la lluvia y 
otros. Los aymaras de Turrini, cotidianamente podemos escuchar, leer y percibir los 
misterios de la voluntad de la Pachaqama, para  amuyasiñataki/prevenir, 
amuyt'añatak1/meditar, lurañataki/accionar y yatiñataqui/comprender. Porque todo tiene 
un tiempo/ taqi kunaw pachan pachani y ese misterio es lo que nos comunica el 
Pachaqama, a través de sus miembros al Jaqi de Turrini para el suma qamasiñataki entre 
todos, con todos, para todos y en todo, la raíz que tenemos siempre brotará porque 


somos jatha (semilla) axaras de la eternidad. 


4. La verdadera ética del qama 

La verdadera qama está en la reciprocidad, relacionalidad, equilibrio, respeto, 
armonía, convivencia, territorio, labrar, custodiar, festejar, servir, ayudar, contemplar, 
aire limpio, campo abierto, libre para la ch'alla y en disfrutar de la vida al compartir el 
sabroso plato de p”isqi de quinua espesa, vivir, aire agradable, achuqgalla, Jaqichasiña, 
unidad, dignidad, equidad, pijchar coca, el beber el fresco de pito de qañawa cocido a 
fuego con leña natural en el buen vivir armónico del Pachaqama y no en la 
Mach'aqama. Por lo que: 


El mundo actualmente vive en una fiebre maligna y que tiende a la desaparición 
de la humanidad, se sabe que el criterio que hegemoniza los pensamientos de 
quienes tienen la decisión, sólo buscan la mayor agrupación de la riqueza, sin 
importar si para conseguirlo, tienen que cometerse atrocidades sin nombre como 
genocidios en masas y sometimientos de culturas y sociedades. 


En esta realidad creo que son criticables los discursos y las prácticas de las 
iglesias y de los cristianos en su mayoría. “Los “conquistadores cristianos” han 


traicionado el santo evangelio, por tanto irán a la condena eterna, porque el mensaje de 


Jesucristo es contra aquellos que usan la violencia para aplastar a los humildes”. 
Entonces, la exigencia ética de Jesús del reino de Dios y la ética del Jaqi aymara en la 
Pachamama, es el amor al forastero y no es una simple obediencia a la ley. Por tanto, las 
iglesias y los cristianos no pueden quedar en statu quo, en el conformismo y ajenos a la 
actual coyuntura de hambre y desnutrición de la muerte. 

En el suma qamaña no existe exclusión, marginamiento, racismo, abstracciones, 


propiedad privada, en donde nadie se cree inferior o superior; porque “un ente 
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totalmente separado y aislado justamente es el máximo grado de abstracción: un 'no 
ente”. La ética del qama del Jaqi, es el vivir suma qamaña y en esta comprensión de la 
ética del jaqiqama aymara, es vivir en el marco de la ética del qama, que no es 
simplemente filosofía, sino es vivir la ética del qama. “Los que somos originarios de 
estas tierras de Abya Yala pensamos en comunidad, sentimos en comunidad, vivimos en 
comunidad, porque nuestro ayllu, es la imagen y la expresión humana del cosmos”. Y, 
creemos y aprendimos cotidianamente el vivir armónico del qama, en el qama y para el 
qama. 

Entonces, el verdadero qama en la Pacha del Jaqi de Turrini, es el suma qamaña 
de hermanas y hermanos, es el buen vivir armónico entre todos. Por ello hoy es urgente 
la necesidad del Pachakuti y, para que eso sea una realidad, se debe purificar a la Pacha 
de la enfermedad, de la contaminación y de todos los males que enferma y destruye la 
vida de todos. Por lo que, la ética del Jaqi aymara de Turrini, es el suma qamaña en 
respeto a la vida, en la vida, para la vida y por la vida en su totalidad. Esa es nuestra 
cultura, esa es nuestra religión, esa es nuestra ética, esa es nuestra filosofía, esa es 
nuestra ideología, esa es nuestra política, esa es nuestra economía, esa es nuestra 
cristiandad, esa esa nuestra Iglesia Evangélica Metodista en Bolivia y con ella es 
muestra lucha frente al monstruo de la muerte, para construir el nuevo Pachakuti del 


Reino de Dios, en donde el jaqiqama sea un verdadero qama con la Pacha. 


CONCLUSIÓN 


A lo extenso de este trabajo, hemos comprobado que la ética práctica del Jaqi de 
Turrini, es la estructura del suma qamaña de respeto mutuo y prácticas religiosas 
profundas de vida, que se relacionan en función de mutua correspondencia con la 
totalidad del Pachaqama, para coexistir y cohabitar en sus valores éticos de 
reciprocidad, equilibrio y vida armónica. Todo, a partir del Jaqi de chacha-warmi, 
tinkt'ata, mayaki de pareja/persona humana de “qhipa nayra untasis sarnagas qamaña” 
(vivir mirando atrás y delante) en la presencia del diferente en igualdad de condiciones, 
en un proceso de tejer el aguayo curmi/ arco iris y wiphalas andantes de jiwasa en la 
construcción de la totalidad del Pachaqama. El cual se dará siempre en donde los 
elementos condensadores de la ch'uspa, el tari con la hoja sagrada de la coca y su 
llujt'a, la ch'alla y la waxt'a no falten, sin aquellos no hay el Jaqi kankaña-Jaqi 
completo en unidad de chakana. 

Por lo que, la civilización occidental y cristiana venida de afuera con efectos 
negativos, ha causado graves daños a las conductas y tradiciones de las éticas prácticas 
del Jaqi Aymara de Turrini en su suma qamaña, dividiendo la comunidad y condenando 
de idolatría sin espíritu, al modo de vivir y convivir del Jaqi con la Pacha. Si bien la 
Iglesia Metodista se ha preocupado como expresión de la misión de Dios, en participar 
por medio de las actividades cooperativistas en las zonas rurales como Turrini, no 
presagió que aquello llegaría a fragmentar y a afectar profundamente la vida de la 
comunidad. No obstante, las expresiones de los documentos “Manifiesto a la Nación” y 
“Tesis boliviana sobre la evangelización en América Latina”, han sido buenas, pero no 
tuvo su efecto en la verdadera encarnación del evangelio. 

Por otro lado, los evangelios nos presentan a un Jesús Jaqi completo, perfecto, 
coherente hijo de Dios humanizador, en los fundamentos éticos del amor, en el 


encuentro, en la proclamación y la realización plena del Reino de Dios, en donde invita 
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la verdadera presencia de Dios en nuestra qamasa. Por lo que, la ética cristiana y 
evangélica es sentir el sabor evangélico de la lectura, de la ética del suma qamaña de 
cada cultura, de cada religión y cada pueblo en sus expresiones como, la reciprocidad, la 
pareja, la comunidad y la relación con la naturaleza. Pues, el seguir a Jesús de Nazaret 
significa ser una Iglesia con rostro genuino de Jaqis originarios de estas tierras de Abya 
Yala en servicio del Reino. Los cristianos frente a la indigencia, miseria, enfermedad, 
atropello y la muerte, no podemos sentirnos extraños, es hora de dar respuestas 
oportunas y eficaces en la transformación de este mundo hacia el suma qamaña de la 
Pacha, siendo la luz que oriente hacia lo humanitario y lo comunitario través de Jesús 
Jaqi. Y aquí algunas de las indicaciones de la Chakana: 

Primero. Con todo aquello, no pretendemos decir que la ética del Jaqi aymara 
de Turrini es la única, pero soñamos con otro tipo de vida, buscándola a través de una 
ética que recoja los fragmentos de la verdad que yace en la sabiduría de las culturas. 
Una ética en donde Dios es Awki y Tayka en la pareja de chacha-warmi, que se 
manifiesta a través del k*into y la ch”alla en la vivencia y la relación cotidiana con los 
uywiris: los achachilas, apus, wak”as, kuntur mamanis, q'ixo q'ixos, illas, ispallas, 
almas, pacha mama, inti tata, phaxsi mama, qhuya mama, tíos, anchanchus, saxras, etc., 
en donde todo está vivo, es sagrado y es una bendición. Por lo que, la ética del Jaqi 
aymara de Turrini en su suma qamaña nos da pautas y luces hacia una ética del vivir 
armónico de compañerismo en igualdad de condiciones y dignidad, en un verdadero 
suma qamañpacha como Jaqis de la Pacha. 

Segundo. Frente a las éticas opuestas, antagónicas, diversas y la necesidad 
urgente de una ética integral de vida, vemos que la ética del Jaqi de chacha-warmi de las 
naciones originarias de Abya Yala, es la reserva y alternativa de vida para toda la 
existencia de la Pacha, de lo contrario estamos destinados a desaparecer y es allí donde 
la humanidad ha volcado su interés hacia las naciones originarias, de encontrar su 
riqueza y fuente de ética de aguas limpias que no están contaminadas y que guarda ese 
misterio profundo de respeto, complementariedad, reciprocidad, equilibrio basado en la 
contemplación y la convivencia armónica con el todo de la Pacha. 

Tercero. Tenemos que recuperar y salvar los fundamentos éticos de la vida, en 
donde la sabiduría de nuestros pueblos emerge y emana desde la vida misma de las 


comunidades a partir del Jaqi de Chacha-warmi en su suma qamaña que hoy existen en 
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Turrini y en otras culturas de las naciones originarias de Abya Yala, para construir una 
ética de vida en donde todos vivamos de manera más digna, más humana, más divina, 
buscando en todo tiempo el rostro de Dios Auki y Tayka de chacha-warmi en la práctica 
de la sart'a, irpaqa, jaqicha, chhijnuga, achupalla, jatha ch'axru de suma qamaña de 
qipa, nayra untasis sarnagasa con el rito del k'intu y la ch'alla que alimenta la 
comunidad en la convivencia armónica con la Pacha. 

Cuarto. Permanecer indiferentes ante la destrucción de la vida, del capitalismo 
salvaje, de la catástrofe del planeta, los gestos deshumanos, la globalización, la 
mundialización, la k”ara kracia de mach'a phawi muyu muyu, la miseria que estrangula 
la vida, el desorden, el caos, el deterioro del medio ambiente, la división de los líderes y 
las comunidades o ayllus de nuestros pueblos como Turrini, es una falta grave a la ética 
práctica del Jaqi, por ello es nuestro deber inmediato y urgente desafiar a todo el 
mundo, entrar en diálogo entre todos y adoptar e ir hacia una ética de vida de suma 
qamaña entre todos y con la Pacha. 

Quinto. Es verdad, que la ética del Jaqi, sus creencias y sus prácticas de suma 
qamaña en la Pacha están ocultas, perseguidas o en algunos casos están perdiendo su 
sentido de vida a consecuencia de la ignorancia y el no respeto de la civilización 
occidental y cristiana que no supieron comprender el mensaje y el camino ético de la 
búsqueda del rostro de Dios en las culturas. Pero en el transcurso del trabajo llegamos a 
comprender que la ética práctica del Jaqi en su suma qamaña y la ética evangélica 
bíblica proclaman el amor y la vida en toda su lealtad de respeto, dignidad y el vivir 
divino comunitario con todos en el cosmos. Por lo que, la comunidad de Turrini se 
compromete a rescatar los valores éticos del Jaqi aymara en la construcción del 
qhipapacha. 

Sexto. Debemos respetar la ética de suma qamaña de los pueblos y culturas en su 
visión cosmo céntrica, sus prácticas espirituales en el marco de la ética práctica del Jaqi 
aymara de chacha-warmi basadas en la sabiduría milenaria de los ancestros, sabios, 
consejeros y ancianos, hacia el restablecimiento de los pueblos en su gran Pachakuti en 
la celebración de la fiesta del año nuevo, en donde no existan diferencias ni muerte, sino 
un proceso cotidiano de tejer aguayo wiphala de kurmi en Cristo Jaqi Chakana de la 


vida. 
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Séptimo. La lectura de la ética bíblica-cristiana la tenemos que innovar a partir 
de la ética práctica del Jaqi aymara de chacha-warmi en su suma qamaña en la Pacha. 
Reconocemos, que el Dios de la vida vivió, vive y vivirá siempre presente en los 
pueblos milenarios de estas tierras y, la novedad de Jesús, es el anuncio del Reino de 
Dios, este Reino no puede estar en contradicción con el suma qamaña de los pueblos, 
culturas y su manera de acercase a Dios. Por lo que, estamos convocados a partir del 
principio de la ética del respeto: al encuentro, al diálogo y la aceptación entre todos en 
la construcción del achuqalla del vivir el jubileo como predica la Biblia o el gran 
Pachakuti. 

Pues, creemos con ello, que se nos presenta un gran desafío, especialmente para 
la comunidad de Turrini y para las iglesias, pastores, pastoras, hermanos y hermanas ya 
que debemos reflexionar seriamente sobre nuestra creencia y al quehacer teológico, y 
entrar en un diálogo urgente a partir de los contextos y con los contextos de las cultutas, 
de los pueblos, las naciones, las comunidades a partir del principio ético del Jaqi, 
buscando el rostro de Dios en el cosmos, en los productos, en la persona y en la 
comunidad, hacia el suma qamaña del Jaqi en la Pacha. 

Por tanto, la ética práctica del Jaqi aymara de chacha-warmi, tint”ata, mayaki de 
Turrini, nos desafía y nos exige vivir en la comunidad, en casas hechas de adobe con 
techos de paja, entre las altas montañas con su chakana, cerca de las estrellas, cerca de 
los animales y estar uno mismo con la naturaleza pidiendo a las divinidades que no nos 
destruya la cosecha y no nos obligue a ir a las ciudades, en donde somos presa de la 
humillación y la esclavitud por los malos de la oscuridad y por los invisibles de la mano 
negra del mercado. Por lo que, la ética práctica del Jaqi es el buen vivir armónico en una 
unidad con la Pacha y el de mantenerse en relación de reciprocidad, equilibrio y 
complementariedad, con todo el conjunto de los qamiris en su qamasa, qama y qamaña 
incluso en la otra vida/ma wiransa jaqikiskañaniwa, porque somos axara eterno de la 


vida, que nunca muere y viviremos hasta millones y millones de Pachakuti. 


Achachilas y Awichas 


Achugalla 
Akapacha 
Ahuillta 
Alaxpacha 
Alaypacha 
Amuyt'a 
Amuyañataki 
Amuyt'añataki 
Amta 

Antaciru 
Ajayu 

Apxata 
Arunt?aniña 
Ati 

Abya Yala 
Axara 

Ayni 

Ch*alla 
Ch*ama 
Ch*axta 
Chacha Jaqi 
Chacha 

Chaka 
Chakana 
Chhala 
Chhijnuga 
Chikapurata sarnaqasiña 
Chikat: awatiña-yapuchaña 


Chikiña 


Ch*uspa 
Espalla 


GLOSARIO 


Fuente de bendición, prosperidad, salud y 
protección. 

Ritual del techado de la nueva casa. 
Mundo, tierra o territorio. 

Pijchar 

Espacio infinito. 

Espacio arriba visible. 

Idea, pensamiento. 

Para prevenir. 

Para meditar. 

Recuerdo, memoria, historia, acuerdo. 
Encargado de decorar el templo y la imagen. 
Alma, espíritu, ánimo que da sentido a la vida. 
Regalo, presente. 

Visitar, saludar, constatar o verificar. 

El poder hacer. 

Palabra español América o amerindia. 
Quinua silvestre. 

Ayuda o cooperación recíproca. 

Rociar o gotear 

Fuerza. 

Mitad. 

Familiares del hombre. 

Hombre. 

Puente 

Cruz del sur, guía y fuente de sabiduría. 
Trueque, intercambio. 
Estabilidad/establecimiento. 

Juntos en pareja y unidad de vida. 

Cuidar el animal a partida, siembra y cosecha 
compartida a mitad. 


Siembra uno a dos surcos con su propia semilla en 


otro sembradio. 
Bolsa de coca. 
Fuente de bendición de víveres. 


Faina 
Ikinimu 
Illas 
Inalmama 
Inti 
Irnaqaña 
Irpaqa 


Janir k?ank*a arta 
Jakaña 

Jallupacha 

Jaqi 

Jaqi aru 

Jaqicha 
Jaqichañataki 
Jaqichasijjaniw 


Jaqichasiña 
Jaqicha 
Jaqichawi 
Jaqiqama 
Jaqixiwa 
Jatha 


Jatha ch*axru o yapuchawi 


Jatha ch*axru 
Jawirapacha 
Jichhapacha 
Jichhu 
Jilaqata 
Jilirit sulkaru 
Jiwasa 
Jutirpacha 
Jutpacha 
Juyphipacha 
Kamachi 
Kankaña 
Kayupacha 
K”ank'a arta 
Khuskhata 
Kuntur mamani 
Larpacha 
Lawa 
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Ayuda antes y después del trabajo. 
Cuidador del templo. 

Fuente de bendición de animales. 
La hoja sagrada de la coca. 

Sol. 

Trabajar. 


Anuncio de la unidad de dos personas 
hombre-mujer. 


Antes del canto del gallo. 

Vida. 

Verano. 

Paridad, persona humana. 

Es la voz de la persona humana. 

La realización del matrimonio — matrimoniar. 
Para hacerse gente, persona. 


Se hará persona o se complementará para ser 
persona. 


Matrimoniarse, casarse, hacerse persona. 
Matrimonio 

Fiesta de la boda 

Vivir como persona humana 

Ya es persona, pereja. 

Semilla 

Rito y siembra de variedades de semillas de papa. 
Variedad de semillas de papa. 

Su río. 

Este tiempo, hoy. 

Paja. 

Que administra toda la comunidad. 
Respeto de mayor a menor. 
Nosotros. 

Tiempo venidero. 

Viene. 

Invierno. 

Normatividad. 

La persona humana. 

Su pie. 

El canto del gallo. 

Todos por igual en oportunidades. 
Guardián y protector del hogar. 
Ríe o reír. 

Palos. 


Luqta 

Luga 

Lupi 

Lura, lurañataki 
Llakispacha 
Llamp”upacha 
Lluxt'a 
Lurawinaka 
Mach'a 
Machaqa 
Mama/tata jilawiris 
Manqha 
Manqhapacha 
Mara 

Marapa 

Marka 

Mayaki 

Mink'a 


Mita 
Muyulla 
Muyumuyu 
Nayrapacha 
Nina 

Pacha 
Pachamama 
Pachamama 
Pachakuti 
Panichasiña 
Payacha 
Phala 
Phaxsi 
Pirwas sixis 
P”iqipacha 
Pijchar 
P”isqi 
Pukan qarqa 
Pusi suyu 
P”uchukata 
Qama 
Qamaña 
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Servicio. 

Brazada. 

Reflexión. 

Accionar, hacer. 

Tristeza. 

Otoño. 

Lejía. 

Deberes y obligaciones. 

Hambruna. 

Nuevo. 

Hombre-mujer experimentado y ex-autoridad. 
Abajo. 

Abajo, profundidad. 

Año. 

Tu gestión. 

Pueblo 

Uno o unidad 

Relación de reciprocidad, todos para uno y uno 
para todos. 

Reciprocidad entre. 

Vagabundo. 

Confusión. 

Pasado, antes. 

Fuego. 

Cosmos. 

Fuente generadora de vida, madre tierra. 
La estadía del cosmos 

La vuelta del buen vivir o cosmos 
Hacerse persona en complementariedad. 
Pareja en unidad. 

Soga hecha de paja. 

Luna. 

Depósitos de reservas. 

Su cabeza. 

Acullicar. 

Plato especial de quinua. 

Roca grande. 

Cuatro naciones. 

Personas que hayan terminado de ocupar cargos. 
Bienestar. 

El buen vivir armónico. 


Qamaña 
Oamañpacha 
Oamasa 
Qamasiña 
Oampacha 
Qamawi 
Oamayaña 
Qamiri 


Qamiris 

Oapaq ch*iqa 
Oarqa 

O aracracia 
Qillgas 

Qimiri 

Ohipa, nayra, untasis 
sarnaqas qamaña 
Qullu thaqayaña 
O”uma 

Samaña 
Sataqaña 


Sart?a 

Sulkat jiliriru 
Sullu 

Suma qamaña 
Taqi kunaw pachan pachani 
Tarillas 

Taru 

Tawaqu 

Taypi 

Thayan apata 
Tinkt*ata 
Tirsu 
Tumpaña 
Tupu 

Turri Oarqa 
Uma 

Uñnjaña 

Ukapi jaqix 
Uraqi 

Uraq alaxa 
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El sitial o el lugar del vivir. 
Vivir bien, en armonía cósmica. 
Espíritu, coraje, energía. 

Sitio para vivir con alguien. 
Vive. 

El vivir. 

Hacer convivir. 


El que vive, cama elaborada de pedazos de tela, 
riqueza. 


Los que viven en el cosmos. 

Fuente de bendición de la hilandería y el tejer. 
Roca. 

Democracia, desguarnecido. 

Escrituras. 

Acompañante. 


Vivir mirando detrás y delante. 
Limpieza de cerros. 

Limpieza, purificación. 
Respirar. 


De su sembradío, dona de uno a tres surcos de papa 
al otro. 


Pedir la mano de la hija para ser persona. 
Respeto de menor a mayor. 

Aborto. 

Del buen vivir armónico. 

Todo tiene su tiempo. 

Especie de pequeño aguayo para la coca. 
Cuarto año, tres meses. 

La joven. 

Centro. 

Llevado por viento extraño. 

Pareja en unidad de complementariedad. 
Medio año. 

Visitar, saludar y saber cómo está el otro. 
Entero. 

Roca de torre. 

Agua. 

Cuidar, visitar, honrar, saludar y constatar. 
Ese es gente. 

Suelo. 

Post suelo. 


Uraq manqha 
Uta 

Waik*a 
Wakiskiri 
Wakiña 


Wara 

Wara wara 
Warmi Jaqi 
Warmi 
Watachu 
Waxt'a (rito de) 
Waxt'a 

Waxt'a 
Waxtayaña 
Wayna 
Wayrapacha 
Wiñaya 
Yanapt'asi 
Yaqaña — Yachaña - K”ayachaña 


Yaqaña 
Yapuchawi 
Yapupacha 
Yatiña 
Yatiñataki 
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Sub suelo. 

Casa u hogar. 

Comida con ají, ají de papa, etc. 
Equilibrio, lo necesario 


Uno pone la semilla y el otro el terreno, la cosecha 
es compartida. 


Medida, justicia. 

Estrella. 

Familiares de la mujer. 

Mujer. 

Encargado del grupo de rezos para cuaresma. 
Permiso o licencia de la tierra. 
Dar o proporcionar 

Herencia. 

Pago. 

El joven. 

Primavera. 

Eternidad 

El que ayuda en todo. 


Respetar, considerar, venerar o reverenciar y rendir 
honores. 


Guardar respeto, escuchar, servir al otro. 
Siembra. 

Su tierra, sembradío. 

Sabiduría. 


Comprender. 


ANEXO 1 


Provincia 
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Límite Internacional 

Límite Departamental 

Límite Provincial 

Límite Seccion de Provincia 
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Camino Secundario 
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CAPITAL PROVINCIA 
0 Capital de Cantón 
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NOMBRE DEL CANTON 
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Ed 


, 


nu 
0 
Á 





95 


Río 

Lago o Laguna 
Salar 

Pista de Aterrizaje 
Cerros 

Via Férrea 


Punto de Control o Mojón 


ANEXO 2 


Foto: Turrin qarga, ubicado en el taypi de la comunidad de Turrini. 


La roca de torre 


El río de Turrini 





E ¿ds EA pá CI E A 


Pukan qarga, turri turrini, turri qarga y turrin qarqa (Turrini, nombre de la comunidad). 
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ANEXO 3 


Foto: Zona de administración del Cancha Segunda de Turrini. 


Samallani y Jach'a San Felipe 


Wirinkila 
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ANEXO 4 


Foto: Zona de administración del Taypi Segunda de Turrini. 


Cielo, zona 


San Felipe 


Rio Turrini 





EM 


Zona de administración Taypi (Zona centro). 
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ANEXO 5 


Foto: Zona de administración del Mangha Segunda de Turrini. 


Cielo, zona abajo 


Lago Titikaka 


Santa Lucia 





e RR 


Zona de administración Mangha (Zona abajo). 
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ANEXO 6 


Foto: Jagichasiwi en la comunidad originaria de Turrini 


inkillada 
Jaqichasiskiwa P 


y 


Pe 





El Jaqichasiwi y su acompañamiento con música de pinkillada de la comunidad. 
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ANEXO 7 


Foto: Techada del Achupalla y el sacrificio de la llama. 


Techo de paja 


Rociado sangre de llama 
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El sacrificio de la llama y la wilancha al Kuntur Mamani protector del hogar. 
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ANEXO 8 


Foto: La papa del Jatha Cha'xru comunitario de Turrini. 


Turrin pampa 


Jatha ch'axru ch'uqi yapu 


Ispall 





dos En > E Ya AI o 
La papa, después de la siembra del Jatha Cl'axru (ispall mama-fuente de 


bendición) 
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ANEXO 9 


Foto: Traspaso del mando de autoridades de la comunidad de Turrini. 


Ñ Chikuti, coca y alcohol 
Salientes 





El rito de transición de las autoridades salientes y entrantes de la comunidad. 
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ANEXO 10 


Foto: Autoridades en la ética prática del Tumpaña de Turrini. 


Jilaqata 


Las segundas 


Bachiller 


O NS 


“4 Ñ 
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Las autoridades cumpliendo con el rito del tumpaña a un flamante bachiller 
egresando. 
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ANEXO 11 


Foto: Construcción abandonada en la comunidad de Turrini. 


El cielo de 


Cooperativa Janko Iglesia 





Las instalaciones que daba vida a la Comunidad a través de la Cooperativa Jako 
Uma Ltda. 
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ANEXO 12 


Fotos: Jaqi de Turrini y su relacionalidad con la Pacha. 


A, 
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